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PROLOGO

Por ser una cuestión que concita una gran atención política, los 
gastos militares en todo el mundo tienden tanto a sobrevalorarse 
como a subvalorarse. Se sobrevaloran cuando son considerados 
como precio ineludible de la seguridad nacional e internacional; 
se subestiman cuando se presentan en términos puramente finan­
cieros con exclusión de otros recursos que también tienen destino 
militar, a saber, la mano de obra, el capital y la tecnología.

De ser posible, la percepción política y el análisis académico 
deben reforzarse y, si procede, estimularse recíprocamente. Para 
promover y mantener una seguridad nacional e internacional a 
niveles cada vez más bajos de armamentos y de fuerzas armadas, 
es preciso reexaminar los conceptos de seguridad actual vigentes. 
A fin de garantizar una utilización más eficaz de los recursos 
naturales, humanos y materiales del planeta, es indispensable 
contar con análisis rigurosos del efecto económico de los gastos 
militares nacionales. Sin embargo, no es mucho lo que se ha 
escrito sobre el tema, y menos en lo que atañe a los gastos 
militares de los países no industrializados.

La obra Impacto macroeconómico de los gastos militares 
en el Perú, 1960-1987 aparece en un momento oportuno, y tiene 
el objeto de analizar las consecuencias de la utilización militar 
de los recursos nacionales y sus repercusiones en la inflación, el



10 Velarde /  Rodríguez

empleo, la producción industrial y  la balanza de pagos. Aunque 
se trata esencialmente de una investigación económica, en ella 
se tienen también en cuenta los factores históricos y  contempo­
ráneos que influyen en el concepto de la seguridad nacional. Este 
estudio sopesa de manera crítica los costos de sustitución de los 
gastos militares nacionales.

Por estas razones, considero que este importante trabajo 
merece una especial atención.

Javier Pérez de Cuéllar 
Secretario General 
de Naciones Unidas



PRESENTACION

La Asociación Peruana de Estudios e Investigación para la 
Paz (APEP) y el Centro de Investigación de la Universidad 
del Pacífico (CIUP) presentan a la comunidad nacional Im­
pacto macroeconómico de los gastos militares en el Perú, 
1960-1987.

Desde sus comienzos en 1983, APEP incluyó en su agenda 
de investigación, junto a los temas de violencia y seguridad, el 
estudio de los gastos militares.

El 24 de setiembre de 1984 la APEP entregó a la Universidad 
del Pacífico para su programa de Gestión Pública el “caso” sobre 
el “Impacto macroeconómico del gasto de defensa 1970-1980”.

El estudio estaba regido por normas del Programa de Gestión 
Pública y tenía los fines de “casos” similares: analizar los efectos 
macroeconómicos de algunos componentes importantes del gasto 
público o ilustrar la política de toma de decisiones en algunas 
inversiones especiales del Estado. Entre 1984 y 1988 el “caso” 
tuvo una difusión reducida en medios muy especializados; el 
tema siguió en la agenda de APEP.

En 1988 ayuda internacional permitió a la APEP convenir 
con el CIUP un trabajo más extenso en el tiempo: años 1960 a 
1987, y más amplio, dedicado a buscar no sólo los efectos de los
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gastos militares sino sus causas. Es decir, se trataba de revisar 
la noción de seguridad aducida como la principal razón de los 
gastos militares.

La APEP y el CIUP convenimos en consultar a expertos en 
relaciones internacionales -los de la Cancillería del Perú, entre 
ellos-, y establecimos mecanismos permanentes de discusión.

Agradecemos la colaboración recibida de la Cancillería del 
Perú. El señor Paul Paredes Portella fue nuestro permanente 
enlace.

Jan Tibergen, el primer Premio Nobel de Economía, ha 
dicho recientemente: "Hasta ahora los economistas no han con­
tribuido a la solución de los conflictos que son el motivo del 
enorme desperdicio de los gastos en armamentos"1. Hay algo de 
exageración en esta frase si se consideran los estudios que en 
forma creciente vienen produciendo diversos centros de investi­
gación y universidades en el mundo, con auspicio directo o 
indirecto de las Naciones Unidas y otros organismos públicos 
y privados. Pero es lamentablemente cierto que el armamentismo 
continúa, y que los economistas no han prestado la debida 
atención a este trágico e ingente desperdicio de recursos, que 
está poniendo al mundo, además, al borde de un cataclismo 
universal, al mismo tiempo que una proporción creciente de la 
humanidad se está hundiendo desesperadamente en el desem­
pleo, la pobreza y el hambre.

En el ámbito latinoamericano, al menos, este estudio de la 
APEP y del CIUP desearía, dentro de sus modestas dimensiones, 
poder dar un cabal desmentido a la afirmación del célebre econo­
mista holandés. Nuestro propósito es contribuir a la solución de 
esos conflictos que están llevando a nuestros países por un cauce 
que no sólo está minando nuestra seguridad externa, sino que está 
frenando de manera crítica nuestro mismo desarrollo.

El sorprendente silencio de los economistas y de muchos 
otros profesionales e investigadores sociales con respecto a los 
gastos militares se explica por tres motivos principales. Se trata

1. Desarme, NN.UU., vol. IX, No. 2, 1986, p. 224.
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de cuestiones muy complejas, que van más allá de lo económico, 
porque envuelven aspectos históricos, jurídico-diplomáticos, ins­
titucionales, etc., para cuyo estudio el economista se reconoce 
desprovisto de los instrumentos de análisis necesarios. La infor­
mación de base es muy difícil de obtener; los datos estadísticos 
son escasos; más aún: reservados o secretos. Pero hay un tercer 
motivo: tememos que se nos acuse de tener poco patriotismo si 
cuestionamos los gastos militares de nuestros países.

Abordar de manera adecuada los problemas de la seguridad 
requiere en verdad de un esfuerzo interdisciplinario, que hay que 
promover. La información estadística existe y puede obtenerse y 
completarse en sus magnitudes esenciales y globales. El temor de 
ser acusados de poco patriotismo se desvanece, más aún, se revierte 
en esperanza de ser reconocidos como verdaderos patriotas, si en 
nuestro trabajo evitamos caer en la ingenuidad de sugerir solu­
ciones unilaterales y simplistas, y  si mostramos con claridad que 
lo que proponemos es precisamente sacar a nuestra patria de un 
túnel sin salida y encauzarla hacia su verdadera seguridad y  
desarrollo. El problema del armamentismo no es sólo un problema 
del Perú; el armamentismo existe en todos los países, y  entre todos 
debemos resolverlo. El sentido y la conclusión fundamental de 
nuestro estudio no es que los gastos militares no debieran haberse 
realizado, sino mostrar cuán costosos han sido para nuestro de­
sarrollo y cuán poco eficaces para afirmar nuestra seguridad.

El estudio económico fue realizado por Julio Velarde y Mar- 
tha Rodríguez, economistas, con la ayuda de los asistentes María 
Elena Romero y Rafael Cortez V. y el apoyo secretarial de María 
Soria, todos ellos del Centro de Investigación de la Universidad 
del Pacífico.

Es habitual en los estudios elaborados en el CIUP deslindar 
responsabilidades institucionales, y lo hacemos también aquí, 
afirmando que los análisis de los autores son de su entera res­
ponsabilidad y no comprometen necesariamente a la Universidad. 
En esta ocasión, sin embargo, deseamos expresar que la Asocia­
ción Peruana de Estudios e Investigación para la Paz y la Uni­
versidad del Pacífico se solidarizan de manera especial con el 
objetivo final del estudio: la promoción de la seguridad y de la
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paz. La APEP considera éste un documento fundamental para 
su trabajo: la seguridad de los hombres engendra la paz. La 
primera seguridad, la seguridad fundamental, es la seguridad de 
las personas.

Este documento difiere de otros trabajos sobre el tema hechos 
en América Latina. Creemos que es el primer documento en su 
género. Deseamos recibir de nuestros colegas investigadores de 
la paz, economistas, politólogos, sociólogos e investigadores mi­
litares, de dentro y fuera del país, sus observaciones y comentarios. 
La tarea de construir un mundo de justicia y de paz es, en 
realidad, de todos nosotros.

Felipe E. Mac Gregor, S. J. 
Presidente de APEP
Juan J. Wicht, S. J. 
Director del CIUP



INTRODUCCION

Los estudios sobre las causas y repercusiones de los gastos 
militares, por su complejidad y amplitud, son indudablemente 
de carácter Ínter disciplinario. En éste nos concentramos en 
los aspectos económicos; es decir, tratamos de analizar los 
efectos de los gastos en defensa sobre las principales variables 
económicas para el caso peruano. Sin embargo, a sugerencia 
de la Asociación Peruana de Estudios e Investigación para la 
Paz, incluimos algunos aspectos referidos a los conceptos de 
seguridad.

De esta manera, debemos reconocer que es un estudio parcial, 
pues deja de lado muchos aspectos relevantes; más aún: como 
en todo estudio económico empírico, somos conscientes de sus 
limitaciones de información y de análisis. No obstante, esperamos 
que este trabajo contribuya a dar algunos elementos de juicio 
para quienes toman las decisiones con respecto a este tema.

El trabajo está organizado en diez capítulos. En el primero 
se discuten los conceptos en torno a la seguridad y se hace un 
recuento histórico de los problemas con la concepción tradicional 
de seguridad y el armamentismo en América Latina. En el segundo 
capítulo se presenta el debate que existe sobre la relación entre 
desarrollo y  armamentismo, y se analizan distintas estimaciones 
econométricas sobre los efectos de los gastos militares en el ere-
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cimiento económico. En el tercer capítulo los modelos economé- 
tricos son estimados para el caso peruano, incluyéndose además 
un anexo, en el que se presenta la base de datos utilizada.

El cuarto capítulo incluye una discusión sobre los efectos de 
los gastos militares sobre el ahorro interno y el empleo, poniéndose 
énfasis en el desvío de recursos del sector civil al sector militar. 
Este análisis es complementado en los capítulos quinto y sexto, en 
los cuales se analiza los efectos de los gastos militares sobre la 
inflación y la balanza de pagos, respectivamente.

En los capítulos sétimo y octavo se presentan modelos 
macroeconómicos explícitos, con el objeto de tratar, dentro de 
un esquema más formal, las relaciones discutidas en los ca­
pítulos anteriores. En el sétimo se utilizan dos modelos alter­
nativos de insumo-producto, para estimar, mediante simula­
ciones, los efectos de los gastos militares sobre el ingreso, la 
balanza comercial, las cuentas fiscales y el empleo, incluyén­
dose un anexo con las fórmulas correspondientes. Adicional­
mente, en el octavo capítulo se presentan dos modelos agrega­
dos, que sirven para analizar los efectos de los gastos en 
defensa sobre las variables monetarias, las cuales no fueron 
incluidas en el capítulo sétimo.

El capítulo noveno está orientado a la discusión sobre 
las nuevas concepciones de la seguridad, y, finalmente, en el 
capítulo décimo se derivan las principales conclusiones del 
estudio.

Deseamos agradecer a todas las personas que de una u 
otra forma contribuyeron a la realización del estudio. A los 
funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores y a los 
R.P. Felipe Mac Gregor y Juan Wicht, quienes en gran medida 
elaboraron los capítulos primero y noveno. Al Doctor Thomas 
Scheetz, quien nos proporcionó valiosos comentarios a los 
capítulos segundo y tercero. Asimismo, a María Elena Romero 
y Rafael Cortez, quienes realizaron una excelente labor como 
asistentes de investigación. Finalmente, a la Asociación Pe­
ruana de Estudios e Investigación para la Paz, que otorgó el 
financiamiento requerido, y particularmente a su Presidente,
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R.P. Felipe Mac Gregor, por su gran interés, sin los cuales no se 
hubiera desarrollado el proyecto; y  al Centro de Investigación de 
la Universidad del Pacífico, por su constante apoyo durante 
la preparación del estudio.

Julio Velarde, Martha Rodríguez



Capítulo 1
LA CONCEPCIÓN TRADICIONAL 
DE SEGURIDAD

AUNQUE e l  PRESENTE estudio, como su mismo título lo indica, 
es de carácter económico, no se debe prescindir de los aspectos 
históricos y conceptuales en los que los gastos militares de nuestro 
país se han decidido y realizado.

Sin pretender profundizar en una problemática que es muy 
amplia y compleja, en este primer capítulo veremos lo esencial 
de dichos aspectos.

Algunos conceptos básicos
Hasta comienzos del siglo XX la guerra era considerada por 
muchas personas como un instrumento lícito, y el uso que de 
ella hacían las naciones se encontraba regido por el derecho 
internacional. En este contexto la paz era un concepto que legí­
timamente podía oponerse al de la guerra. Hoy la paz ha dejado 
de ser la “no guerra” para convertirse, más bien, en un valor 
absoluto.

Incluso el concepto de paz adquiere cada vez dimensiones 
más amplias. Por ejemplo, como se dijo en la ceremonia de 
presentación de la Asociación Peruana de Estudios e Investiga­
ción para la Paz (APEP):

“La paz se opone a la violencia: tradicionalmente se ha 
considerado que la máxima expresión de la violencia es la guerra.
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Hoy centenares de centros de estudio e investigaciones de la 
Paz, dentro y fuera de las universidades de todo el mundo, 
cuestionan esta afirmación. La máxima expresión de violencia 
es la injusticia del orden existente y, por consiguiente, la bús­
queda de la paz es trabajar para que desaparezca la violencia 
en sus diversas formas”1.

En las últimas décadas, la noción de paz se ha relacionado 
cada vez más con las de seguridad y desarrollo. Como ha observado 
José A. Silva Michelena: “Los estudios sobre la paz y la seguridad 
han recibido escasa atención por parte de los científicos sociales 
latinoamericanos. Sin embargo, el hecho que desde principios de 
los años de 1950, casi todas las confrontaciones bélicas impor­
tantes se han producido en el Tercer Mundo y la creciente con­
vicción de que, de una forma u otra, esos conflictos guardan 
relación con la situación de explotación y miseria, ha hecho cobrar 
conciencia de que la paz y la seguridad están íntimamente rela­
cionadas con el desarrollo”1 2.

El “desarrollo”, a su vez, es un concepto muy amplio, que 
desborda lo económico, porque incluye elementos culturales, so­
ciales, institucionales y políticos. Los aspectos económicos son 
ciertamente esenciales y, además, son más susceptibles de me­
dición y de comparación. Por eso, aunque hay que evitar un 
sesgo económico excesivo, el desarrollo puede definirse como el 
lograr que la población tenga un nivel más alto de calidad de 
vida que satisfaga sus necesidades y sus aspiraciones.

La expresión de “seguridad” fue ya incluida, hace casi dos­
cientos años, en la “Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano”, incorporada en la Constitución francesa de 1793. 
Tuvo, en un principio, un contenido bastante limitado, casi si­

1. Mac Gregor, Felipe, S. J.: Violencia y paz en el Perú hoy. APEP y 
Fundación Ebert, Lima, Perú, 1984, p. 13. Muchas de las ideas de esta 
primera sección de nuestro estudio recogen los planteamientos expresa­
dos en el Seminario “Violencia y Paz”, que reunió, durante cuatro días, 
a un amplio número de expertos y participantes, y constituyó la presen­
tación de la APEP en Lima, en marzo de 1984.

2. S ilva M ichelena, José A.: Paz, seguridad y desarrollo en América Latina. 
Universidad de las Naciones Unidas, Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 
1987, p. 9.
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nónimo de protección policial de la persona y de sus bienes 
contra riesgos de robo y otros abusos. Posteriormente el concepto 
de seguridad se fue enriqueciendo, asociándosele al de fuerza o 
poder en contraposición a fragilidad o debilidad, y se extendió 
en múltiples dimensiones: seguridad corporal o física, y también 
seguridad espiritual, cultural, moral, social, económica, política, 
personal y nacional, etc. Han surgido tensiones entre los ámbitos 
que abarca la noción de seguridad, sobre todo al referirse a la 
seguridad de la persona con respecto a la de la comunidad 
nacional, así como a la de una nación con respecto a las otras. 
Se ha podido observar un desplazamiento de la persona al Estado, 
y en la confusión del Estado con la nación se habla de seguridad 
nacional vinculándola a las fuerzas armadas.

El tema de la seguridad es, ciertamente, complejo, y cual­
quier definición que se tome es discutible. Así, en un estudio 
realizado por expertos gubernamentales en las Naciones Unidas 
se llegaron a definir hasta ocho conceptos alternativos de segu­
ridad3. Según este estudio, el concepto tradicional de seguridad 
se refleja en el llamado equilibrio de fuerzas. Es decir, los países 
buscan la seguridad mediante arreglos que reduzcan la proba­
bilidad de un ataque.

Según esta concepción, la seguridad se lograría mediante 
el equilibrio en la capacidad bélica de los países. Ligado a este 
concepto está el de disuasión; es decir, la seguridad se basa en 
persuadir al adversario de que los costos de una confrontación 
serían muy elevados. Este último concepto, al confiar en la 
fuerza, puede conducir a un creciente armamentismo, para, pre­
cisamente, disuadir en mayor grado al potencial adversario. Si 
este último busca, a su vez, “un equilibrio de fuerzas”, nos 
encontraríamos ante la situación de una carrera armamentista.

El carácter peijudicial de esta concepción tradicional de 
seguridad ha sido señalado con frecuencia. Así, recientemente 
se ha sostenido que: “Seguridad, si le damos la interpretación 
negativa a esta palabra, la vamos a ligar con la política militarista

3. Naciones U nidas: Los conceptos de seguridad. DESARME, Serie de 
Estudios 14, 1986, Nueva York. UN, S. 86. IX. 1.
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armamentista que muchas de las naciones en desarrollo siguen: 
la seguridad puesta en las armas, la posibilidad de que los países 
sean soberanos en función de su fortaleza militar. La posibilidad 
de que teniendo un grupo de hombres dedicado a la defensa y 
eventualmente, si las circunstancias lo requieren, al ataque. El 
país, dice esta posición, tiene la seguridad de que tendrá con 
qué defenderse de cualquier agresión externa”4.

Si bien en este estudio, al referimos a seguridad, trataremos 
casi exclusivamente de la seguridad de los Estados en el plano 
internacional, es necesario reconocer las otras dimensiones del 
amplio concepto de seguridad (incluyendo la dimensión personal, 
cultural, etc.), y subrayar lo siguiente: “La seguridad de un Estado 
reposa en su capacidad de afirmar y mantener, a través del tiempo 
y del espacio, su identidad fundamental. Desde esta perspectiva 
la seguridad del Estado es la de sus elementos constitutivos: la 
inviolabilidad de los derechos humanos de sus ciudadanos, la es­
tabilidad de su gobierno, la integridad de su territorio”5.

Este último concepto de seguridad se diferencia bastante 
de la concepción tradicional a la que hemos hecho referencia, y 
que es la que ha prevalecido hasta ahora en el Perú y en la 
mayoría de los países. Sin embargo, para comprender esa pers­
pectiva tradicional, de carácter fundamentalmente territorial- 
militar y que ha influido en los gastos militares de las últimas 
décadas, tenemos que situarnos en el contexto real del cual 
surgió, concretamente en lo que se refiere al Perú.

El contexto histórico y geo-político 
en América del Sur
Los rasgos de esta concepción en América del Sur se hacen 
más evidentes a partir de la independencia de nuestros países 
de España y Portugal.

Luego de un breve período de solidaridad en la época de 
la emancipación, las nacientes repúblicas entraron en un pe­
ríodo de largas querellas y fricciones, resultantes de problemas

4. Carazo O., Rodrigo, citado en S ilva M ichelena, José A.: op. cit., p. 11.
5. M ac Gregor, Felipe, S. J.: op. cit., p. 32.
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limítrofes que se debían en gran parte a la imprecisión en las 
demarcaciones territoriales que los españoles y portugueses ha­
bían dejado en sus antiguas colonias. Contribuyeron indudable­
mente a agudizar los conflictos las viejas rivalidades de las 
antiguas colonias, los intereses de las nuevas repúblicas y los 
antagonismos y luchas personalistas de algunos caudillos.

Una serie de guerras ha marcado la historia de América 
del Sur y dejado sus huellas en nuestros países. Mencionemos 
las principales: las guerras de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata contra Brasil entre 1825 y 1828; la guerra de Chile 
contra la Confederación Peruano-Boliviana entre 1836 y 1839; 
la guerra no declarada entre Argentina y Brasil por el Uruguay 
entre 1843 y 1852; el conflicto desarrollado por la Triple Alianza 
de Argentina, Brasil y Uruguay contra el Paraguay de 1864 a 
1870; la Guerra del Pacífico entre Chile, Bolivia y Perú entre 
1879 y 1883. En el siglo actual recordemos la Guerra del Chaco 
entre Bolivia y Paraguay, de 1932 a 1935, y el conflicto entre 
el Perú y el Ecuador en 1941. Con respecto a los últimos años 
hay que señalar que Chile y Argentina estuvieron al borde de 
la guerra en 1978, y que Ecuador y el Perú tuvieron un breve 
enfrentamiento armado en 19816.

Estos conflictos han dejado huellas en nuestros países. No 
sólo modificaron, en algunos casos, la extensión de nuestros 
territorios, sino que, además, han acentuado, en otros, la des­
confianza o aprehensión ante los países vecinos.

Estos sentimientos de “inseguridad nacional” no prestan la 
debida atención a los aspectos más profundos de la seguridad 
de una nación (en lo social, cultural e institucional). Se proyectan, 
muchas veces, sobre la intangibilidad de las fronteras, y se 
apoyan en una visión geopolítica con resabios del siglo XIX.

En los trabajos de los geopolíticos se debería distinguir lo 
que la geopolítica afirma como análisis descriptivo del proceder

6. Además de estos conflictos entre nuestros países sudamericanos, hay que 
mencionar el enfrentamiento entre Argentina y Gran Bretaña en rela­
ción a las islas Malvinas, enfrentamiento que es de larga historia, ya que 
tiene su origen en la penetración británica en el imperio colonial español.
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de las naciones, de lo que ella establece (o muchos interpretan) 
como causa fundamental de las decisiones de política interna­
cional.

La geopolítica pretende fundar la política de las naciones 
en el estudio privilegiado de la geografía, dando a los otros 
factores una importancia subordinada. De este modo se ha re­
velado inadecuada para una percepción equilibrada y completa 
de la seguridad, al establecer un determinismo hacia el conflicto 
y la guerra. La geopolítica se apoya en una serie de axiomas 
como los siguientes: “Los Estados tienen la tendencia a poseer 
varias salidas al mar, si es posible a mares diferentes, aspirando 
al dominio de las cuencas hidrográficas y al control del comercio 
y las comunicaciones internacionales.” “Los Estados, al igual que 
los seres animados, nacen, se desarrollan y mueren, siendo las 
fronteras los límites físicos de estos cuerpos vivientes, límites 
que es necesario robustecer y expandir, mientras que los vecinos 
procurarán debilitarlos y reducirlos, afirmando los suyos propios.”

Desde esta perspectiva, el coronel Mario Travassos, geopo- 
lítico brasileño, publicó en 1930 el libro Proyección continental 
del Brasil, en el que traza una doble división vertical y una triple 
división horizontal de América Latina. Verticalmente tenemos, 
al oeste, los países andinos ribereños del Pacífico, y, al este, la 
zona atlántica. Horizontalmente, Travassos clasificó tres áreas: 
la Cuenca del Caribe, la Cuenca del Amazonas y el Cono Sur.

Dejando de lado al Caribe, Travassos delimita la geopolítica 
sudamericana según un doble antagonismo Norte-Sur y Este- 
Oeste.

Estas rivalidades se mantienen en cierta medida hasta el 
día de hoy. En la dirección de Norte a Sur, subsiste el antagonismo 
entre el Perú y Chile, que existía desde antes de la Guerra del 
Pacífico y que se agravó con el resultado de ese conflicto y el 
problema de la mediterraneidad boliviana, aunque el Perú y 
Chile llegaron a un acuerdo cinco décadas después de terminada 
la guerra. Tanto Chile como el Perú parecieran haber aspirado 
en algún momento a tener un predominio relativo en esta parte 
del Pacífico, no reconociendo la necesidad de lograr una “hege­
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monía compartida” entre ellos y los demás países en el área, a 
la que conducen sus limitadas dimensiones relativas en el con­
texto de la Cuenca del Pacífico.

Entre Brasil y Argentina la rivalidad parece haber cedido 
el paso recientemente a unos esbozos de cooperación, principal­
mente en lo económico y nuclear. La evolución desde una actitud 
de enfrentamiento a una de cooperación se ha visto, al parecer, 
favorecida por la considerable brecha desarrollada por Brasil en 
las últimas décadas en términos de poder económico. Hace cua­
renta años el producto total del Brasil no duplicaba al de Ar­
gentina, y el producto per cápita brasileño era menos de la mitad 
del argentino; actualmente el producto per cápita del Brasil es 
semejante al de Argentina, y su producto total es casi cinco veces 
mayor.

Desde una perspectiva Este-Oeste, tenemos que en el Perú 
hay quienes mantienen temores frente a un expansionismo bra­
sileño y a la supuesta vocación de este último país de ser una 
potencia bioceánica.

Entre Chile y Argentina ha existido una antigua rivalidad 
en el extremo sur del continente. Chile ha elaborado una 
teoría llamada “Arco de las Antillas Australes”, acerca de los 
límites del Pacífico para asegurar el completo control de las 
vías marítimas hacia el Atlántico. Argentina, por su parte, ha 
tratado siempre de controlar la ruta del Cabo de Hornos, o 
de mantener, por lo menos, el “principio oceánico” relativo a 
la soberanía de cada país en océanos diferentes, como prescribía 
el tratado con Chile de 1881. Cabe recordar, también, que el 
conjunto de las proyecciones geopolíticas argentinas incluye, 
además de una ocupación efectiva de su amplio territorio (en 
el cual su población esté distribuida de una manera menos 
desigual), el control de la Cuenca del Plata, la recuperación de las 
islas Malvinas y el dominio del Cabo de Hornos.

Otro tratadista geopolítico, Harvé Coutau Begarie, propone, 
frente al análisis algo simple de Travassos, un cruce de confron­
taciones más complejo en América Latina.
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Coutau Begarie hace dos precisiones. La primera, que 
los antagonismos horizontales y verticales van acompañados 
de solidaridades oblicuas, apoyándose cada país en el adver­
sario de sus adversarios. En esta concepción tendrían algún 
sentido los “ejes” entre Brasil y Chile, y entre Perú y Argentina. 
La segunda precisión es que las rivalidades se extienden. En 
la dirección Este-Oeste tenemos la tensión entre Colombia y 
Venezuela, como consecuencia de un litigio fronterizo en 1892, 
y la de Venezuela y Guyana por la Cuenca del Esequibo, 
perdida por los venezolanos a comienzos de este siglo. En la 
dirección Norte-Sur tenemos el caso de Venezuela y Brasil y 
sus reivindicaciones contrapuestas sobre Guyana. Entre Perú 
y Colombia cabe señalar que el estado de enfrentamiento que 
hubo hasta los años 30 ha evolucionado hacia una relación 
de amistad y cooperación. De otro lado, subsisten las fricciones 
entre Perú y Ecuador.

La presentación de Coutau Begarie insiste en el hecho de 
que no todos los antagonismos tienen la misma intensidad, y 
de que éstos persisten a largo plazo. Concluye señalando que 
los acuerdos de cooperación económica proliferan en América 
Latina, pero casi nunca tienen una aplicación efectiva en la 
realidad; mientras que los gérmenes de conflicto subsisten y se 
manifiestan en el cuantioso reforzamiento del potencial militar 
latinoamericano en las últimas décadas, haciendo notar este 
autor que la crisis económica y los conflictos socio-políticos 
internos consiguientes pueden llevar a los gobiernos a desviar 
la atención de la opinión pública hacia los problemas externos. 
Alerta que esto último, añadido al poderío militar de los países 
de la región, podría exacerbar las tensiones y conducir a serios 
conflictos.

La concepción tradicional de seguridad 
en América del Sur
Como hemos visto, la historia tiene un peso decisivo en la realidad 
actual de nuestros países. Pero a esas heridas no del todo cerradas 
de las guerras del pasado, se han ido añadiendo nuevos elementos
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y conceptos para constituir lo que puede llamarse hoy la concepción 
tradicional de seguridad en América del Sur7.

La influencia de los Estados Unidos ha sido aquí determi­
nante como potencia hegemónica en el hemisferio. El concepto 
de “seguridad nacional” norteamericano está circunscrito al ám­
bito estratégico militar, y busca justificar su actuación en la 
Segunda Guerra Mundial y sus intervenciones militares poste­
riores en diversas partes del mundo8.

En 1951 Estados Unidos convoca, con urgencia, a la Cuarta 
Reunión de Consulta en Washington, a la que concurren todos 
los cancilleres de América con la excepción de uno. Allí se habló 
de la situación de emergencia que exigía el apoyo positivo de 
las repúblicas americanas a la defensa del continente. La Reso­
lución III de Cooperación Militar Americana recomienda que los 
países “orienten su preparación militar de tal manera que por 
su esfuerzo propio y ayuda mutua... que incrementen aquellos 
sus recursos y refuercen aquellas de sus fuerzas armadas que 
mejor se adapten a la defensa colectiva... y que mantengan esas 
fuerzas armadas en condiciones tales que puedan estar pronta­
mente disponibles...”. ;

* IL.

Esa partir de dicha fecha que se experimenta un crecimiento 
de los gastos militares, con el objeto de reorganizar y transformar 
el aparato militar existente. La acción de los Estados Unidos no 
sólo se circunscribe al compromiso político, sino que se traduce _4 
en una mayor dotación de equipo militar y en el envío de misiones 
militares. Así, la asistencia financiera para este fin de los Estados - 
Unidos para el Perú suma 120 millones de dólares entre 1952 1 
y 1970. Además, el número de oficiales enviados durante dichq 
lapso a recibir entrenamiento en los Estados Unidos supera los 
cinco mil.

7. Véase, entre otros, el documento del general (r) Edgardo Mercado Jarrín: 
Fundamentos de una doctrina sudamericana de defensa y  seguridad. 
Comisión Sudamericana de Paz, Santiago de Chile, 1988.

8. San Martín, Alejandro: Las orientaciones actuales del sistema interna­
cional: Los Estados Unidos como actor. Simposio internacional sobre 
relaciones internacionales del Perú, 11-15 de noviembre de 1985. CEPEI, 
Lima, pp. 401-402.
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Por otra parte, desde la década del 50 en la mayoría de 
los países sudamericanos se sucedieron gobiernos militares, que 
asimilaron y aplicaron esta concepción de seguridad, la cual 
asigna un rol a América Latina en el contexto de la bipolaridad 
mundial Este-Oeste y en lo nacional define un pensamiento 
específico de seguridad interna. Las fuerzas armadas asumen 
que les corresponde una función tutelar en el desarrollo de sus 
países, y que son naciones. El conflicto Este-Oeste se confunde 
con la problemática interna de nuestros países: la seguridad 
nacional muchas veces relaciona el conflicto social con la sub­
versión y el caos que conducen al comunismo y, con él, a la 
destrucción del orden existente.

Esta concepción tradicional de seguridad se apoya en cuatro 
premisas, que en la actualidad están en revisión después de 
haber sido objeto de severas críticas, pero que pueden formularse 
de esta manera:

Primera premisa: “América del Sur tiene un importante 
papel estratégico militar en el conflicto global entre las dos 
superpotencias, producto de su posición geográfica como reta­
guardia de Occidente”.

Al respecto cabe recordar que, al inicio de la llamada guerra 
fría, América del Sur tenía una posición geográfica importante 
como área que se encontraba fuera del alcance de una eventual 
guerra nuclear. A esta época pertenece la articulación de América 
Latina en el esquema de disuasión impuesto por los Estados Unidos 
en el marco de la confrontación bipolar, y que se manifestó en el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), en la Or­
ganización de los Estados Americanos (OEA), en el Pacto de Bogotá 
de 1948, y en instituciones como la Junta Interamericana de De­
fensa; en fin, en un sinnúmero de tratados y de normas que reflejan 
un concepto de seguridad colectiva que era asimétrico y relativo. 
Asimétrico, por recoger casi exclusivamente la percepción de se­
guridad norteamericana; relativo, por no prever otras fuentes de 
tensión ni otro tipo de conflicto que el de Este-Oeste.
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Segunda premisa: “Existe un balance de poder geopolítico 
entre los países sudamericanos, cuyo equilibrio garantiza la paz 
en la región, y la independencia de los Estados nacionales”.

El equilibrio militar regional ha constituido una aspiración 
en el subcontinente, frente a las concepciones geopolíticas que 
entrañaban conflicto y dominaban el pensamiento estratégico- 
militar de la región. Sin embargo, como vimos en la sección 
anterior, las rivalidades y competencias de antaño mantuvieron 
su vigencia. Recordemos, por ejemplo, la tradicional rivalidad 
entre Argentina y Brasil, entre Chile y el Perú, y las demás 
rivalidades bilaterales señaladas por Coutau Begarie.

Tercera premisa: “La independencia y seguridad de una 
nación están dadas por la defensa de la soberanía e integridad 
territorial”.

Este elemento, común a todos los países, tiene una especial 
vigencia entre nosotros, por los conflictos y las tensiones fron­
terizas que han sufrido nuestros países desde sus orígenes, y 
que desafortunadamente aún perduran. Esto hace que las polí­
ticas de defensa se articulen sobre hipótesis de conflicto. Este 
es un rasgo permanente en las concepciones de seguridad de los 
países iberoamericanos: su orientación a la defensa de la sobe­
ranía y a la inviolabilidad de las fronteras.

Cuarta premisa: “Las tensiones y conflictos políticos y so­
ciales que surgen en una nación, y que tienden a introducir 
alteraciones en el statu quo, constituyen una amenaza para la 
seguridad nacional”.

Como un reflejo de la doctrina de seguridad nacional nor­
teamericana, en nuestros países se identificó la tensión y el 
conflicto social con la subversión y el caos promovidos por el 
comunismo, al que se consideraba el gran enemigo interno que 
buscaba la destrucción del Estado, de sus estructuras políticas, 
económicas y sociales, y al cual era necesario, por consiguiente, 
declararle una guerra frontal.

Estas cuatro premisas fueron asimiladas por las élites po­
líticas y las fuerzas armadas del continente, y han marcado el
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diseño de políticas destinadas a enfrentar los desafíos contra la 
seguridad nacional así entendida.

Una de sus manifestaciones más claras son las políticas 
armamentistas, que, sin alcanzar las dimensiones observadas 
en otras partes del globo, no dejan de ser preocupantes, máxime 
si se tiene en cuenta que el ritmo creciente de las adquisiciones 
de armamento apenas se ha atenuado en la presente década, a 
pesar de la crisis económica regional y de los problemas de la 
deuda externa.

Estas políticas armamentistas de los diversos países se 
impulsan unas a otras (en una auténtica “escalada” o “carrera 
armamentista”). “La definición que cada país de la región hace 
de su posición frente a sus vecinos y a otros países de la región 
ha llevado a que opere el llamado efecto de contagio en materia 
de incorporación de nuevas generaciones de armamento. Así, los 
años 60 y 70 fueron la era de los aviones a reacción; los 70 
estuvieron dedicados al fortalecimiento de las marinas, y los 80 
a la incorporación de misiles, en un sistema que encadenó a los 
principales países de América del Sur a igualarse unos a otros. 
La introducción de un nuevo tipo de arma en un país se convierte 
en un freno a cualquier posibilidad de limitación de armamentos 
hasta que ese armamento no sea incorporado por los otros países 
que se definen en relación al que lo introdujo”9.

La lógicú y los resultados de esta estrategia
Según la concepción tradicional de seguridad, la defensa es un 
bien público provisto por el Estado para preservar la seguridad 
de la población del país frente a cualquier amenaza del exterior. 
Si esta amenaza no existiera, los gastos militares no serían 
necesarios.

La lógica del comportamiento de cada país con respecto a 
los gastos militares puede explicarse, en una forma tal vez

9. Portales, Carlos: “Políticas de desarme y perspectivas de seguridad 
regional en América Latina”, en América Latina y Europa en el debate 
estratégico mundial. EURAL, Editorial Legasa, Buenos Aires, 1987, p. 
223.
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simplista, mediante herramientas de análisis desarrolladas en 
la llamada “teoría de juegos”. Esta teoría, familiar a los econo­
mistas y politólogos, trata de explicar, en general, las interac­
ciones estratégicas de distintos agentes. En el caso de los gastos 
militares, estos agentes son los países, y las interacciones están 
referidas a las decisiones que cada país adopta con respecto al 
nivel de gastos en defensa, tomando en cuenta las decisiones de 
los otros países.

Podemos, pues, analizar las decisiones de gastos militares 
de un país A frente a las decisiones de un país B, utilizando 
una versión similar a la del “dilema del prisionero”. Cada uno 
de los dos países (o grupos de países) participantes tiene dos 
alternativas: efectuar gastos militares (denotada por G), y no 
efectuar gastos militares (denotada por NG). Ciertamente, estas 
dos opciones son mutuamente excluyentes; es decir, un país no 
puede tomar ambas decisiones a la vez.

Los dos participantes tienen frente a sí ambas alternativas, 
pero como ninguno de ellos conoce de antemano la decisión del 
otro, puede haber cuatro resultados, que se derivan de la com­
binación de las decisiones alternativas. Estos resultados pueden 
representarse en forma de una matriz, tal como se muestra en 
el cuadro siguiente:
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De esta manera, si ambos participantes incurrieran en 
gastos militares, ambos tendrían un nivel de defensa equivalente, 
que en el cuadro se ha representado arbitrariamente como (1) 
para cada país; es decir, (1),(1). Si el país A  incurriese en gastos 
militares y el B no, el país A  estaría en una situación de defensa 
muy ventajosa, que le daría un alto valor de seguridad, repre­
sentado arbitrariamente por (5), mientras que el país B no 
tendría seguridad alguna, situación denotada por (0). Por otro 
lado, si el país B realizara gastos defensivos y el A no lo hiciera, 
aquél estaría ahora en una situación muy ventajosa, denotada 
por (5), mientras que el país A  se encontraría en una situación 
de inseguridad, denotada por (0). Finalmente, si ambos países 
no incurrieran en gastos militares, su seguridad no peligraría: 
ambos estarían en una situación equivalente a (3).

Hay que resaltar que este último resultado representaría 
una situación mejor para ambos participantes, comparada con 
el resultado correspondiente a la alternativa en que ambos par­
ticipantes realizaran gastos en defensa. Esto es así porque aunque 
en ambas situaciones la seguridad los dos países es equivalente, 
la una se realiza con gastos, mientras que la otra no. Ciertamente, 
los valores asignados a los distintos resultados son arbitrarios, 
pero reflejan de alguna manera los niveles de bienestar relativos 
provenientes de la seguridad alcanzada en cada caso.

La pregunta que hay que plantearse ahora es ésta: ¿cuál 
será la decisión que adoptarán ambos países?

Si el país B decidiera efectuar gastos militares, la mejor 
opción para el país A  sería realizar también gastos militares; 
es decir, obtendría (1) en vez de (0), y ambos países estarían en 
una situación similar (1,1). Si el país B decidiera no incurrir en 
gastos militares, la mejor alternativa para el A  sería, nueva­
mente, incurrir en gastos, por cuanto obtendría (5) en vez de 
(3). Si se repitiese el análisis para el país B, el resultado sería 
el mismo. Es decir: los países siempre escogerán la alternativa 
de incurrir en gastos de defensa.

De los cuatro resultados posibles sólo dos son de equili­
brio: los correspondientes a las decisiones G-G y NG-NG. Por
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el contrario, las otras dos opciones no representan situaciones 
de equilibrio, por cuanto en ambas uno de los países tiene total 
ventaja sobre el otro. Sin embargo, a pesar de que de las dos 
situaciones de equilibrio la alternativa NG-NG es la más ven­
tajosa para ambos países, éstos siempre van a seleccionar la 
menos ventajosa de las dos: G-G; es decir, ambos van a incurrir 
en gastos militares.

Este resultado se explica fundamentalmente por la falta 
de certeza o confianza en cada uno de los países sobre la decisión 
del otro. Si existiera certeza absoluta de que cada país, simul­
táneamente, no fuera a efectuar gastos militares, entonces ambos 
escogerían la alternativa de equilibrio NG-NG. Es, pues, la des­
confianza entre los países lo que lleva a un resultado de equilibrio 
no eficiente en términos de bienestar.

No es de extrañar, entonces, que tanto el Perú como los 
países vecinos hayan venido destinando gran parte de sus 
presupuestos fiscales a los gastos en defensa. Por otro lado, 
tampoco debe llamar la atención que en la actualidad los 
Estados Unidos y la Unión Soviética estén negociando acuerdos 
de reducción de armamentos, en los que tienen importancia 
fundamental los mecanismos integrales de verificación. Estos 
últimos pretenden lograr el grado de certeza necesario entre 
ambos países de que las reducciones acordadas en efecto se 
realicen.

El Perú y la concepción tradicional 
de seguridad
Las decisiones adoptadas por nuestro país a través de sus élites, 
sus militares y sus responsables de política no han escapado a 
las condicionantes históricas e ideológicas señaladas, y han bus­
cado un equilibrio regional de fuerzas a lo largo de su historia, 
tarea a la cual muchas veces se vio urgido a causa de su particular 
ubicación en el subcontinente.

La Guerra del Pacífico significó para el Perú un cambio 
definitivo en su concepción de adquisiciones militares. Nuestro 
país buscó alcanzar un potencial militar que le asegurase, en 
el largo plazo, la intangibilidad de sus fronteras para no
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repetir la experiencia traumática de la pérdida territorial resul­
tante de la mencionada guerra. Durante la primera mitad del 
siglo XX, sin embargo, la superioridad económica y militar de 
Chile fue clara; pero desde comienzos de la década del 50 la 
economía peruana logró tasas de crecimiento algo superiores al 
promedio latinoamericano, y nuestro ingreso per cápita se 
acercó al nivel promedio, también creciente, de los demás 
países de la región. En la década del 70 el gobierno militar 
se propuso lograr un equilibrio militar con Chile y Ecuador 
en forma tal que su potencial le permitiese contener a ambos 
a la vez, en caso de agresión. La crisis, que se hace evidente 
en la segunda mitad de esa década y que se ha agudizado en 
los años 80, ha impedido que el Perú mantenga el equilibrio 
militar deseado, a tal punto que en la actualidad cabría pre­
guntarse acerca de si es posible mantener una paridad con Chile.

Todos nuestros países, en mayor o menor grado, se hallan 
aprisionados por una estrategia que les lleva a alcanzar niveles 
militares siempre superiores, aunque en definitiva tan costosos 
esfuerzos tienden a neutralizarse unos a otros. Estas correla­
ciones se pueden observar entre Brasil y Argentina, Argentina 
y Chile, Chile y Perú y Perú y Ecuador. El monto que cada país 
asigna (no siempre de manera “transparente”) a los gastos en 
defensa supera con frecuencia el 20% de los recursos del Estado, 
sacrificando la atención de las necesidades básicas de la población 
en salud, educación, vivienda, etcétera.

Hasta qué punto los gastos militares han afectado nuestro 
desarrollo económico desde 1960 hasta el presente, es el tema 
de los capítulos 2 al 8 del presente estudio. Sin adelantarnos a 
los análisis y conclusiones de esta investigación, no podemos 
concluir este primer capítulo sin señalar esta posible paradoja: 
el mayor armamentismo parece haber implicado, de hecho, mayor 
inseguridad en los pueblos de la región. Se han desatendido 
urgentes necesidades económicas y sociales internas en cada 
país (lo cual implica una debilidad de graves consecuencias para 
la seguridad nacional); y en el frente externo sólo se ha logrado 
niveles de equilibrio cada vez más precarios y cambiantes, que 
no hacen más que acentuar los riesgos de conflicto.



Capítulo 2
EL CRECIMIENTO ECONÓMICO 
Y EL GASTO MILITAR

ESTE CAPÍTULO se inicia con una discusión general de los efectos 
de los gastos bélicos sobre la actividad económica, enfatizándose 
el costo de oportunidad de estos gastos. En la segunda sección 
se discutirán algunos de los diversos intentos de estimar el impacto 
de los gastos en defensa sobre el nivel y crecimiento de la actividad 
económica, señalando al mismo tiempo sus limitaciones.

La discusión “desarrollo versus 
armamentismo”: Una visión general

La relación entre desarrollo y armamentismo envuelve algunos 
planteamientos económicos que pueden parecer obvios, pero que 
conviene examinar con atención.

Los gastos militares entran, por definición, en la categoría 
de consumo y no de inversión, porque, generalmente, no son 
gastos que amplían la capacidad productiva del país. Además, 
en muchos de los países en desarrollo -entre los cuales se en­
cuentra el Perú- una parte significativa del gasto militar está 
comprendida por un consumo que no proviene de una producción 
interna de bienes, puesto que una gran porción del gasto bélico 
está constituida por importaciones de armas y equipo. Por lo
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tanto, éste es un tipo de gasto que no estimula mayormente la 
producción ni el ingreso interno.

En una perspectiva de largo plazo, los economistas en 
general parecen estar de acuerdo en que las consecuencias so­
cioeconómicas negativas de los gastos en defensa más que com­
pensan cualquier ventaja que se pudiera lograr en el corto plazo 
sobre la economía. Es decir, si bien los efectos económicos de 
un programa en defensa dependen de su composición y de su 
tamaño, las grandes cantidades de moneda extranjera requeridas 
para la compra y mantenimiento de equipos militares absorben 
recursos financieros que son estratégicos para el desarrollo.

Se puede argumentar, pues, que, en un período dado, el 
principal efecto negativo del gasto militar -sobre todo en países 
que tienen escasos recursos- es que aquellos usados con fines 
militares disminuyen inevitablemente los recursos disponibles 
para inversión y producción del sector civil.

Este efecto es de particular importancia en países con 
problemas de balanza de pagos y en los que el gasto militar 
tiene un alto contenido importado no financiado desde el exte­
rior. Es decir, se reducen los fondos disponibles para las im­
portaciones de bienes de capital y productos intermedios re­
queridos para la inversión civil.

Sin embargo, el efecto que producen los gastos militares 
sobre el bienestar será distinto según el grado de desarrollo del 
país. En el caso de los países menos desarrollados, se puede 
argumentar que el gasto en defensa afecta relativamente más 
el bienestar de la población que en el caso de los países desa­
rrollados, dado el bajísimo nivel de satisfacción de necesidades 
básicas del cual se parte.

Este punto ha sido señalado por Augusto Varas en diversos 
estudios. El sostiene: “Con el crecimiento en los países desarro­
llados ya se ha creado un amortiguador estable del bienestar. 
En los países en desarrollo, no obstante, existe una relación de 
suma-cero entre el bienestar y la guerra. Cualquier cambio en 
esta relación en los países industrializados no afectaría drásti­
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camente el bienestar. La disminución del producto no deterioraría 
apreciablemente el nivel de vida de la población. Por otra parte, 
la condición de subsistencia de muchos habitantes de países en 
desarrollo crea una situación completamente diferente. Para 
ellos, un incremento de la guerra crearía una situación de crisis 
al nivel de bienestar. Considerando que los países en desarrollo 
asignan tres veces más recursos fiscales a las fuerzas militares 
que a la salud, y un tercio menos a la educación que a las fuerzas 
armadas, esta relación resulta evidente”1.

Consideramos acertado el que Varas muestre la repercusión 
que puede tener el armamentismo sobre el bienestar de la po­
blación, aunque es criticable la concepción de amortiguador es­
table que señala para los países desarrollados, si se toma en 
sentido diferente a la casi tautología de que los que tienen más 
alto nivel de ingreso pueden sacrificar parte del mismo sin 
afectar prácticamente su nivel de vida. Adicionalmente, el con­
cepto de suma-cero entre bienestar y guerra que señala Varas, 
se cumpliría sólo en condiciones muy excepcionales. En contra­
posición a lo sostenido por Varas, la mayor parte de la literatura 
económica muestra una asociación negativa entre bienestar y 
guerra; es decir, un juego de suma menor a cero. Más aún: un 
grupo más reducido de economistas ha visto una vinculación 
positiva entre gasto bélico y crecimiento; es decir, un juego de 
suma mayor a cero.

En un interesante ejercicio utilizando un modelo de insu­
mo-producto mundial, el Premio Nobel de Economía, Wassily 
Leontief1 2, divide el mundo en quince regiones económicamente 
homogéneas, y calcula las posibles tendencias económicas de 
cada región en seis escenarios hipotéticos de gasto militar hasta 
el año 2000.

1. Varas, Augusto: “Military Spending and the Development Process”, en 
Disarmament. NN.UU., 1986, vol. IX, No. 3, p. 86.

2. Leontief, Wassily: The Future o f the World Economy. New York, Oxford 
University Press, 1977. Citado en Thorsson, Inga: “Mantequilla y caño­
nes: ¿Puede el mundo tener ambas cosas?”, en Revista Internacional del 
Trabajo. Julio-setiembre 1983, 102(3), pp. 297-311.
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El escenario base es una extrapolación de los datos de la 
década del 70, en donde se expresan todas las magnitudes como 
porcentaje del PBI y simplemente se reemplaza el PBI de la 
década del setenta por el estimado para el año 2000. Los otros 
cinco escenarios se descomponen en dos que simulan un aumento 
en la carrera de armamentos y tres que suponen diferentes 
niveles de desarme.

Los resultados obtenidos de las diferentes simulaciones 
muestran cómo, a nivel mundial, los indicadores macroeconómi- 
cos (inversión, comercio, producción manufacturera) aumentan 
cuando caen los gastos militares. Los resultados de la simulación 
dentro de los escenarios de desarme indican un aumento más 
acelerado del ingreso per cápita en todas las regiones, excepto 
en la de los países productores de petróleo, en la cual el ingreso 
per cápita permanece igual. En cuanto a los mercados de materias 
primas, en estos escenarios de desarme sólo se ve afectada 
negativamente la producción de níquel y petróleo.

En general, los estudios sobre el efecto del armamentismo 
a nivel mundial coinciden con las conclusiones de Leontief en 
la necesidad de reducir -o  al menos racionalizar- los gastos de 
armamentos, para poder así trasladar recursos que actualmente 
se destinan a fines militares hacia los objetivos benéficos del 
desarrollo. Se insiste también en esta necesidad en cuanto a la 
asignación de recursos dentro de cada país en desarrollo.

Es evidente que todo intento de desarme, por más parcial 
o gradual que sea, supone necesariamente un largo y difícil 
proceso de negociaciones a nivel tanto bilateral como multilateral. 
Esto sólo podrá lograrse en la medida que los países sean ple­
namente conscientes de los efectos negativos del gasto desme­
surado en armamentos sobre sus economías. Ello precisa el que 
no sólo las élites dirigentes, sino también la población en general, 
se convenzan de lo perjudicial del gasto bélico.

La importancia de los efectos negativos del armamentismo 
ha sido señalada muchas veces en la literatura. En años recientes 
se han hecho muchos intentos para definir una relación concreta
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entre gastos en armas y crecimiento3. En todos ellos se plantean 
argumentos económicos que, aunque muchas veces insuficientes, 
subrayan la necesidad de convencer a los pueblos y a los dirigentes 
políticos del país del sacrificio en términos de bienestar de un 
excesivo gasto en defensa.

El análisis de Russet & Sylvan4 trata de determinar, para 
un país en desarrollo, el costo en términos del sacrificio de gasto 
social que implican las importaciones de equipo militar. En vez 
de medir el impacto de los gastos militares sobre una variable 
ngregada, tal como el PNB (Producto Nacional Bruto), estiman 
los costos en términos de salud y alfabetismo. Según los autores, 
las importaciones de armas reducen el bienestar de la población 
en los países en desarrollo porque consumen recursos que po­
drían utilizarse para mejorar tanto sus niveles de salud como 
los de instrucción. Al respecto, plantean que para un país en 
desarrollo “medio” con una población de 8.5 millones de habi­
tantes y un ingreso promedio per cápita anual de 350 dólares 
(1970), la importación de los primeros 200 millones de dólares 
de armas significa un incremento absoluto de la mortalidad 
infantil de 20 por mil; una disminución de tres a cuatro años 
en la esperanza de vida, y un 13 a 14% más de analfabetismo.

La importancia que a nivel mundial podría tener una política 
de reducción del armamentismo ha sido remarcada por Lord

3. Benoit, Emile: “Growth and Defense in Developing Countries”, en Eco- 
nomic Deuelopment and Cultural Change. Enero 1978, 26, pp. 271-280. 
Deger, Saadet & Sen, Somnath: “Military Expenditure, Spin-off and 
Economic Development”, en Journal of Deuelopment Economics. Agos­
to-octubre 1983,13 (1-2), pp. 67-83. Lim, David: “Another Look at Growth 
and Defense in Less Developed Countries”, en Economic Development 
and Cultural Change. Enero 1983, 31 (2), pp. 377-84. Thorsson, Inga: 
“Mantequilla y cañones: ¿Puede el mundo tener ambas cosas?”, en 
Revista Internacional del Trabajo. Julio-setiembre 1983, 102 (3), pp. 
297-311. Maizels, Alfred & N issanke, Machiko: “The Determinants of 
Military Expenditures in Developing Countries”, en World Development. 
Setiembre 1986, 14 (9), pp. 1,125-40.

4. Russet, B. M. & Sylvan, D. J: The Effects ofArms Transfers on Developing 
Countries. Universidad de Yale, Departamento de Ciencias Políticas. 
Citado en Thorsson, Inga: op. cit., p. 307.
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Philip Noel Baker, quien resume claramente la cuestión entre 
“cañones y mantequilla”, que es la forma clásica en que se 
presenta en los textos elementales de economía la disyuntiva 
entre gastos dedicados al bienestar y gastos bélicos. Así, Lord 
Baker señala que: “(...) si se dotase a la UNESCO de un fondo 
de 200 millones de dólares para una campaña mundial de alfa­
betización, ésta podría erradicar este mal en todas las naciones. 
Doscientos millones de dólares es aproximadamente el precio de 
dos bombarderos estratégicos de último modelo”5.

En el caso de la salud pública señala que: “Las naciones 
del Tercer Mundo padecen de enfermedades que han desaparecido 
del Occidente desarrollado (paludismo, tracoma, lepra y fram- 
boesia). Estas cuatro enfermedades representan una pesada car­
ga en términos de pérdidas económicas (...). Sin embargo, todas 
son fáciles de prevenir. La Organización Mundial para la Salud 
las podría erradicar definitivamente con un gasto de 500 millones 
de dólares: aproximadamente el costo de un avión de transporte”6.

Ciertamente, este tipo de comparaciones no es siempre 
rigurosamente válido, pero permite visualizar el costo de opor­
tunidad que puede tener el gasto bélico.

Si tomáramos en cuenta el costo de oportunidad de los 
recursos que el Perú ha destinado a los gastos en defensa, 
encontraríamos que éste es realmente significativo. En las úl­
timas dos décadas se han gastado 5,000 millones de dólares en 
equipo militar. Esto equivale a la octava parte de toda la inversión 
ejecutada por el país durante ese período. Este elevado nivel de 
gastos en defensa es atribuible, en gran parte, al excesivo sentido 
militar que se ha dado al concepto de seguridad, como vimos en 
el primer capítulo de este estudio. Es decir, las fuerzas armadas 
de los países en desarrollo consideran que las amenazas provie­
nen de los países con los cuales el país “compite militarmente”.

De acuerdo con este enfoque, el logro de la seguridad na­
cional es, en consecuencia, un objetivo evasivo y en constante 
cambio, el cual depende de la percepción de las relaciones con

5. En Thorsson, Inga: op. cit., p. 298.
6. Idem.
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los países vecinos considerados como potenciales enemigos; así, 
se deja de tomar debida cuenta de un aspecto fundamental, cual 
es la búsqueda del desarrollo económico y social sostenido en el 
tiempo.

Cuando el gasto militar constituye una traba para este 
desarrollo, definitivamente el concepto de seguridad militar debe 
ser abordado desde un punto de vista que no sea exclusivamente 
militar. Así, al haber sido —durante los últimos diez años— el 
crecimiento económico un objetivo cada vez más elusivo, tanto 
en el Perú como en otros países en desarrollo, el gasto en defensa 
y el estancamiento económico no deben ser tratados, a priori, 
como dos cuestiones independientes entre sí.

El costo de oportunidad de la adquisición de armamento 
puede ser sólo el primero de una serie de efectos negativos. Así 
por ejemplo, el asesoramiento, la formación técnica y la necesidad 
continua de repuestos de un proveedor único fácilmente pueden 
aumentar la dependencia política y militar del país importador, 
reduciendo en consecuencia la capacidad negociadora del país, 
lo que puede resultar en transferencias excesivas.

Otros efectos negativos que discutiremos a continuación 
son los asociados a la evolución de los principales agregados 
económicos.

En el caso de pleno empleo de algún factor productivo, los 
efectos negativos de los gastos en defensa sobre el consumo y 
la inversión privados se miden directamente por el volumen de 
recursos destinados al sector defensa. Así, los gastos bélicos 
pueden ocasionar contracción de las inversiones y, en consecuen­
cia, niveles más bajos de crecimiento. A su vez, pueden generar 
presiones inflacionarias y reducir la disponibilidad de fondos 
para el gasto público social.

Un trabajo realizado por la Comisión Palme7, continuadora 
de la Comisión Brandt, distingue entre los efectos negativos

7. Con sede jurídica en Viena se constituyó un grupo independiente presi­
dido por Olof Palme, primer ministro de Suecia. Este grupo pretendió 
destacar un aspecto que la Comisión Brandt no había desarrollado, y que 
es el de la seguridad.
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provocados por los gastos militares en países industrializados y 
en países en desarrollo.

El informe de la Comisión Palme sostiene que, en el caso 
de los países desarrollados, el efecto sobre la oferta de empleos 
civiles calificados tiene graves costos negativos, si considera­
mos la pérdida de oportunidades de empleo productivo en el 
sector civil. En los países en desarrollo, el efecto negativo se 
manifiesta más bien en menores gastos en salud y educación, 
escasez de divisas, reasignación de personal calificado a las 
fuerzas armadas, disminución del PNB e incremento de la 
dependencia alimentaria. Asimismo, dicho informe cuestiona 
el posible efecto positivo de los gastos militares sobre el empleo 
y la demanda mundial, así como el impacto dinamizador sobre 
el nivel de actividad económica de los países desarrollados y 
en desarrollo.

De esta manera, en el caso de ciertas economías desarro­
lladas cuantiosos gastos militares obstaculizan el crecimiento, 
porque además de desviar recursos de empleos productivos, una 
producción segura y rentable de armamentos para el mercado 
interno provoca que las empresas disminuyan su deseo de com­
petir en los mercados mundiales, aunque últimamente esta ten­
dencia puede estar variando. En un informe de las Naciones 
Unidas se señala que “(•••) la concentración en la producción 
improductiva de armamentos va a menudo acompañada de la 
concesión de fuertes subsidios a proyectos civiles en esferas como 
la aeroespacial, aunque su utilidad social sea limitada y sus 
perspectivas de comercialización escasas. Las distorsiones de la 
economía y el despilfarro y la asignación deficiente de los recursos 
que provocan las actividades militares son en esos casos mucho 
mayores que lo que las cifras de los presupuestos militares hacen 
suponer”8.

En cuanto a los efectos económicos positivos de los gastos 
en defensa sobre la actividad productiva, usualmente presentados 
en la literatura, éstos pueden descomponerse en aquellos que

8. Naciones U nidas: Las consecuencias económicas y sociales de la carrera 
de armamentos y de los gastos militares. Nueva York, 1978, p. 55.
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actúan: a) sobre el aumento de demanda interna cuando hay 
recursos instalados sin utilizar, y b) sobre la función de producción 
de los sectores civiles gracias a las externalidades positivas 
provenientes del progreso técnico que originan las industrias 
militares. Este segundo aspecto se analiza en un trabajo de 
Kennedy9, en el cual se muestra cómo las industrias militares 
de los países en desarrollo han logrado vinculaciones específicas 
con industrias del sector civil.

Entre las industrias del sector civil que son denominadas 
como “sectores con capacidad potencial de defensa en la economía” 
se encuentran: a) Industrias de acero, b) Metales no ferrosos, 
c) Productos metálicos, d) Maquinaria no eléctrica, e) Maquinaria 
eléctrica, f) Vehículos automotores, y g) Construcción y reparación 
naval.

Una posición divergente a la de Kennedy es la expresada 
por S. Deger y S. Sen, quienes en el caso de la India concluyen 
que: “(...) Las industrias elegidas tienen las mejores oportuni­
dades para recibir los beneficios del despegue económico. Con 
todos esos factores a favor de un efecto positivo, encontramos 
que los coeficientes no son significativos y no muy diferentes de 
cero (en un caso es realmente negativo). Entonces, en el caso 
más favorable, los efectos económicos del despegue son poco 
visibles. Obviamente, en otros casos lo serán aún menos. Po­
dríamos concluir que el énfasis en el despegue económico, en la 
literatura sobre los gastos militares, está fuera de lugar desde 
que sus consecuencias reales no son observables”10.

En el caso de países como el Perú, podría aceptarse que el 
efecto positivo de los gastos militares sobre la economía civil es 
reducido, en la medida que el grueso de éstos está compuesto 
por importaciones de equipo militar, constituyendo un gasto que 
no genera producción ni ingresos en el sector privado. Algunos 
países latinoamericanos, sin embargo, han incursionado recien­
temente en la creación de una industria militar nacional para

9. Kennedy, G T h e  Military in the Third World. Duckworth, 1974. Citado 
en Deger, Saadet & Sen, Somnath: op. cit., p. 67.

10. Deger, Saadet & Sen, Somnath: op. cit., p. 80.
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enfrentar la dependencia de las importaciones de material bélico. 
Así, Brasil, Argentina y Chile son los países sudamericanos que 
han alcanzado el mayor desarrollo en la producción de armas 
para uso interno y para la exportación.

Adicionalmente a este factor de disminuir la dependencia 
de importaciones bélicas, algunos autores han señalado otras 
razones que explican el surgimiento de estas industrias militares 
nacionales. Así, por ejemplo, Augusto Varas sostiene, en un 
reciente estudio para las Naciones Unidas, que entre las prin­
cipales razones estarían las siguientes: la integración en la élite 
internacional militar-tecnocrática; la afirmación del nacionalis­
mo; la expectativa de aprovechar los beneficios de las nuevas 
tecnologías, y la protección contra posibles embargos.

No obstante, hay quienes sostienen que las variables pre­
dominantes en la determinación de la industria bélica local son 
las económicas y no las políticas. A este respecto, Kolodziej 
señala que: “(...) las variables económicas y tecnológicas desem­
peñan un papel importante para justificar la expansión conti­
nuada de la producción, la adquisición y la venta de armamentos. 
Los factores estratégico-políticos, aunque son importantes, no 
bastan para explicar este movimiento expansivo. El bienestar 
público y las utilidades de las distintas empresas son también 
una fuerza que impulsa el desarrollo de complejos industriales- 
militares"11.

Otro punto que se debe mencionar es que también en los 
países en desarrollo se ha enfatizado el aporte tecnológico que 
puede brindar el desarrollo de la industria militar. Así, se ha 
considerado que puede avanzarse rápidamente en la incorpora­
ción de tecnologías cada vez más complejas, a partir de cierto 
nivel de producción de material bélico. Sin embargo, esta posición 
ha sido cuestionada por Terhal y Mary Kaldor11 12. Así, Terhal

11. Kolodziej, Edward: Re-eváluating Economic and Technological Varia­
bles to Explain Global Arms Production and Sales, p. 14.

12. Terhal, P.: “Guns or Grain: Macroeconomic Costs of Indian Defence, 
1960-70”, en Economic and Political Weekly. India, diciembre de 1981, 
XVI, No. 49, pp. 1,995-2,004. Kaldor, Mary: The Baroque Arsenal. 
Londres, 1981.
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señala que en la India el gasto en importaciones de insumos 
para la producción doméstica de aviones militares ha sido mayor 
que el gasto en divisas que hubiera significado la importación 
de dichos aviones. Mary Kaldor argumenta, en el caso de Ingla­
terra, que el excesivo énfasis en el desarrollo tecnológico militar 
especializado limitó las posibilidades de expansión tecnológica 
en la industria civil.

En conclusión, el establecimiento de una interconexión clara 
entre el crecimiento, la inversión y los gastos militares es na­
turalmente complejo, tanto desde el punto de vista teórico como 
econométrico. Sin embargo, a continuación mostraremos ciertas 
evidencias que apuntan en la dirección de la hipótesis según la 
cual los gastos militares representan un obstáculo para el cre­
cimiento de la producción civil.

La vertiente econométrica en la literatura 
sobre “armamentismo y crecimiento”
En la sección anterior se discutió cómo un alto gasto en defensa 
puede afectar el nivel de crecimiento, al suponer un desplaza­
miento de recursos hacia un uso no productivo en vez de destinarse 
a la creación de nueva riqueza. Este efecto desfavorable puede 
agravarse en la medida que el gasto creciente en armas de un 
país agudice la tensión e inestabilidad entre los Estados de la 
región, induciendo a un incremento del gasto militar en otros 
países, lo que a su vez conduce a un gasto incremental en el país 
que inició el gasto.

A continuación discutiremos algunos de los intentos realizados 
para estimular la magnitud y discrecionalidad del impacto de los 
gastos militares sobre el nivel de actividad económica.

El análisis de Entile Benoit

En contraposición al punto de vista anterior, en el caso del Perú 
y de cualquier economía se puede plantear que el gasto militar 
no es necesariamente negativo, porque produce un bien público
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(aumentar la seguridad nacional)13, genera puestos de trabajo14 
y tiene efectos multiplicadores positivos sobre la actividad eco­
nómica. El conjunto de estos efectos positivos puede superar a 
los efectos negativos del gasto bélico.

En relación a este último punto debemos citar el trabajo 
de Emile Benoit, en el cual señala que “(...) no ha sido posible 
establecer si los efectos netos del crecimiento de los gastos de 
defensa han sido positivos o no. De acuerdo con las pruebas de 
que disponemos, sospechamos que han sido positivos para los 
países comprendidos en nuestro estudio y al menos para los 
niveles pasados de gastos de defensa, pero no nos ha sido posible 
comprobarlo”15.

Antes del trabajo de Benoit, los economistas solían esperar 
que el gasto militar tuviera una influencia negativa sobre el 
crecimiento, ya que este gasto disminuía los recursos disponibles 
para la inversión. Benoit encontró que, por lo menos para el 
caso de los países desarrollados, la evidencia no era inconsistente 
con tal suposición. Sin embargo, para el caso de los países en 
desarrollo, descubrió que existía una relación positiva entre el 
gasto militar y el crecimiento del producto.

Benoit, luego de realizar un estudio con cuarenta y cuatro 
países en desarrollo para el período 1950-1965, encontró una

13. Desde 1940 se han producido breves choques armados con Ecuador 
(1941, 1981) y fuertes tensiones con Chile (1975-77). Además, desde 
1980 se mantiene una guerra interna con la guerrilla de Sendero Lu­
minoso, que ha costado al país la muerte de 661 miembros de las fuerzas 
armadas y policiales, 6,348 guerrilleros, más de 200 autoridades civiles 
y 4,096 civiles. (Fuente: Informe de la Comisión del Senado: Violencia 
y pacificación. Lima, julio 1988.)

14. Según la publicación de United States Arms Control and Disarmament 
Agency (US ACDA) 1986-87, las fuerzas armadas del Perú (Ejército, 
Marina y Aeronáutica) cuentan con 110,000 miembros entre oficiales y 
tropa regular. La policía (la Guardia Civil, la Guardia Republicana y la 
Policía de Investigaciones) está compuesta por 60,000 miembros. Ade­
más, habría que agregar el personal civil que labora en las industrias 
militares: Industrias Militares (INDUMIL) y el Servicio Industrial de 
la Marina (SIMA), entre otros.

15. Benoit, Emile: Defence and Economic Growth in Developing Countries. 
Lexington Mass. y Toronto, Lexington Books, 1973, p. 4. Citado en 
Thorsson, Inga: op. cit., p. 306.
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correlación positiva entre elevados gastos militares y crecientes 
tasas de crecimiento del ingreso. Sin embargo, como veremos 
más adelante, frente al resultado de su análisis de correlación 
pueden existir dos tipos de problemas: en primer lugar, que los 
resultados simplemente reflejen defectos en la información es­
tadística; y, en segundo lugar, que la correlación encontrada sea 
técnicamente espúrea y no tenga contenido económico efectivo.

Esto último puede ocurrir debido a que la correlación no 
se deriva necesariamente de una interacción directa entre las 
dos variables (gasto militar y crecimiento), sino de la acción de 
terceras variables que influyen en ambas de manera tal que 
muestran una aparente correlación. En este caso la tercera 
variable puede ser la ayuda externa bilateral, que promueve 
tanto el crecimiento del producto como el gasto en defensa, o 
sencillamente el que una economía en crecimiento puede soportar 
un mayor nivel de gasto militar, por lo que la correlación positiva 
entre gasto militar y crecimiento no permite inferir claramente 
la direccionalidad de la relación.

En el análisis de regresión realizado se consideran dos 
subperíodos:

a. 1960-1965, donde encuentra que el gasto en defensa es 
un determinante significativo del crecimiento.

b. 1950-1965, donde aparece que sus resultados son dema­
siado débiles para considerar al gasto en defensa como 
un determinante significativo.

Benoit reconoce que el período 1960-1965 es demasiado 
corto y que los resultados para el período completo deberían ser 
más reveladores del proceso en cuestión. Sin embargo, considera 
que un análisis más exhaustivo del período completo concluiría 
que el gasto en defensa es un determinante significativo del 
crecimiento.

Las cuatro regresiones que utilizó Benoit son las siguientes:
(i) La tasa de crecimiento del producto (Var % Y) en función 

de la tasa de inversión (I/Y) y el gasto en defensa (D/Y), 
expresadas ambas con respecto al producto:

Var% Y = f  (I/Y, D/Y).
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Benoit sugiere que si sólo un sexto de esta parte no atribuible 
a ninguna de las tres variables explicativas se asignara al gasto 
en defensa, este último sería un determinante significativo del 
crecimiento para el período 1950-1965. En vista del poder pre- 
dictivo que muestra el gasto militar en las dos primeras regre­
siones, Benoit considera razonable presumir que dicho gasto en 
defensa explica al menos un sexto de aquella parte del R2 no 
atribuible con exactitud a ninguno de los tres determinantes.

La principal crítica al trabajo de Benoit, discutido por di­
versos autores -tales como Lim, Biswas & Ram, Maizels y Nis- 
sanke, Ball y Deger & Smith, entre otros-, es que su análisis 
no toma en cuenta la existencia de recursos subutilizados en los 
países en desarrollo que pueden producir un mayor crecimiento 
en el corto plazo, lo que permitiría la presencia simultánea de 
altas tasas de crecimiento del ingreso y del gasto en armas.

Adicionalmente, se ha señalado que la correlación positiva 
entre crecimiento y gastos en defensa puede explicarse también 
por el flujo de capitales provenientes del exterior, que “financian” 
tanto el crecimiento del ingreso como el impulso del sector 
militar17.

Entre los críticos de la idea según la cual “el gasto en 
defensa no tiene un efecto negativo sobre el crecimiento” merece 
destacarse a David Lim18, quien evalúa el efecto del gasto en 
defensa sobre el crecimiento y llega a una conclusión opuesta a 
la de Benoit.

Lim afirma que la principal razón que lleva a Benoit a 
sostener que el gasto en defensa estimula el crecimiento es el 
coeficiente de D/Y, que es positivo y estadísticamente significativo 
en las ecuaciones (i) y (ii). Critica los resultados de Benoit porque 
fueron obtenidos a través del uso de relaciones funcionales que 
son inconsistentes con la hipótesis que se quiere evaluar y con 
el uso de las variables, medidas incorrectamente.

17. Véase el trabajo de Dessouki: The Effects of Arms Race and Defence 
Expenditures on Development: A Case of Study of Egypt. Universidad 
de El Cairo, Facultad de Ciencias Políticas.

18. L im, David: op. cit.
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Al respecto señala: “(...) No obstante, si partimos de la 
formulación del problema (por parte de Benoit) pareciera que 
él implícitamente está evaluando la hipótesis de que no existe 
vinculación entre el gasto en defensa y el crecimiento económico, 
dentro del esquema de análisis de Harrod-Domar. La hipótesis 
es que para un nivel dado de incremento del ratio producto-ca­
pital, un incremento en la relación gasto en defensa-producto 
resulta en una caída en la relación inversión-producto y, entonces, 
en una menor tasa de crecimiento del producto. Por lo tanto, 
D/Y e I/Y no deberían aparecer juntos como determinantes en 
la misma ecuación. Lo cual ocurre en las ecuaciones (i) y (iv)”19.

Según lo afirmado por Lim, la única ecuación consistente 
con la suposición a priori contra el efecto positivo del gasto en 
defensa es la ecuación (ii).

Sin embargo, el coeficiente positivo y significativo obtenido 
para D/Y en esta ecuación no muestra que el gasto en defensa 
no retarde la inversión, y, por ello, la tasa de crecimiento. Como 
la fracción FK/Y representa la ayuda económica bilateral, ten­
dríamos que si una parte significativa del gasto en defensa fuera 
financiada por la ayuda económica bilateral, entonces D/Y sim­
plemente mediría el valor de la fuente alternativa externa de 
fondos y no reflejaría el valor de los fondos domésticos desviados 
de la inversión no militar. Así, no sorprendería que los gastos 
militares financiados con fondos externos incrementen el creci­
miento económico, comparado con una situación en la que no 
se tuviera financiamiento externo.

Debe señalarse que el punto importante es si el gasto militar 
retarda el crecimiento económico cuando es financiado con fondos 
que pueden ser destinados a programas de inversión no militares. 
Este efecto desplazador no puede ser reflejado por el uso de la 
ecuación (ii), en la cual FK/Y es medida como la ayuda económica 
bilateral.

Si bien en la ecuación (i) de Benoit los coeficientes de I/Y y 
D/Y son positivos y significativos, y en la ecuación (iii) los coeficientes

19. L im, David: op. cit., p. 383.
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de I/Y y FK/Y son positivos y significativos, Lim considera que 
cuando D/Y y FK/Y entran como variables independientes, en 
adición a VY en la ecuación (iv), la significación de FK/Y cae 
marcadamente, mientras que la de D/Y no aparece del todo. 
Esto demuestra que el uso de ambas variables, D/Y y FK/Y, 
diluyó sus influencias separadas sobre el crecimiento; resultado 
no inesperado, si tomamos en cuenta que D/Y y FK/Y miden la 
misma influencia.

Cuando sólo se usó a D/Y y a FK/Y como determinantes, en 
la ecuación (ii), hubo una disminución similar de los efectos separados 
de ambas variables. Por lo anterior, Lim señala que existe base para 
afirmar que el D/Y de Benoit es realmente el FK/Y.

Otra crítica a la relación directa entre el gasto en defensa 
y el crecimiento económico planteada por Benoit, es la formulada 
por Basudeb Biswas & Rati Ram20. Ambos piensan que Benoit 
llegó por coincidencia a la conclusión según la cual existe una 
relación positiva entre el gasto militar y el crecimiento económico, 
y señalan que los estimados parecen depender fuertemente de 
la muestra y del período estudiado.

Señalan como los principales factores limitantes del estudio 
de Benoit, los siguientes:

-  La tasa de crecimiento del producto civil no puede ser 
calculada con precisión sin usar las ponderaciones apro­
piadas.

-  La muestra completa es tratada como homogénea, cuan­
do en realidad existen marcadas diferencias entre los 
países evaluados.

-  Del total de cuarenta y cuatro países evaluados, sólo 
siete son considerados bajo la categoría de países en 
desarrollo de bajos ingresos, mientras que el Banco 
Mundial indica que el 40% de los países en desarrollo 
pertenece a esta categoría.

-  Los resultados son sensibles a la elección del período 
estimado y al uso del ratio de los desembolsos militares

20. B iswas, Basudeb & Ram, Rati: op. cit.



52 V elarde /  R odríguez

sobre el producto total como la variable gasto militar en 
las ecuaciones.

Respecto a los argumentos de Benoit en favor de los efectos 
positivos del gasto militar sobre el crecimiento, Maizels y Nis- 
sanke21 sostienen que a partir de los resultados de las regresiones 
de Benoit, se observa que mientras mayores tasas de crecimiento 
podían ser, en cierto grado, atribuidas a crecientes niveles de 
ayuda externa, éstas no podrían ser atribuidas a crecientes 
niveles de gasto militar.

Ball22 refuerza el punto de vista de los efectos negativos 
de los gastos militares sobre el crecimiento bajo dos aspectos: 
el que los servicios y los bienes producidos en el sector militar 
pueden costar más que si fuesen producidos por el sector civil, 
y el que los beneficios del entrenamiento militar en diversas 
labores del sector civil de la economía serían considerablemente 
reducidos en países con fuerzas armadas profesionales, mientras 
que en países donde el desempleo urbano es alto, tales beneficios 
se convertirían en obstáculos si el exmilitar no puede encontrar 
posteriormente un empleo.

Al igual que Lim y Maizels & Nissanke, Ball cuestiona la 
definición de las variables que hace Benoit y su interpretación de 
los resultados del análisis estadístico. Además, señala que la ayuda 
económica bilateral no puede explicar, por sí sola, el gasto militar, 
porque es sólo una parte -a  menudo relativamente pequeña- del 
flujo total de recursos financieros provenientes del exterior. De 
esta forma sostiene que al ignorar la inversión privada extranjera, 
la ayuda multilateral y la ayuda militar, Benoit está creando un 
sesgo en los resultados estadísticos, en favor del gasto en defensa 
y en contra del flujo de recursos financieros, para explicar los 
cambios en el crecimiento económico.

Otros autores como Rothschild, Frederick y Looney también 
cuestionan la idea de la inexistencia de efectos negativos de los 
gastos en defensa sobre el crecimiento económico.

21. M aizels, Alfred & N issanke, Machiko K : op. cit.
22. Ball, Nicóle: “Defence and Development: A Critique of the Benoit 

Study”, en Economic Development and Cultural Change, vol. 31, 1983.
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En el caso en que el coeficiente de FK/S resultara negativo, 
esto querría decir que no hubo suficiente flujo de capital extran­
jero para contrarrestar el efecto adverso de una desviación de 
fondos de inversión sobre el crecimiento económico. De acuerdo 
a sus resultados, este coeficiente varía según regiones.

Sus resultados muestran también marcadas diferencias inter­
regionales en la relación entre el gasto en defensa y el crecimiento, 
razón por la cual existe el peligro de generalizar conclusiones acerca 
de la influencia del gasto militar en el crecimiento de los países. 
Por otro lado, el coeficiente de regresión del ratio producto incre- 
mental/inversión (dY/I) tuvo el esperado signo positivo y fue esta­
dísticamente significativo para todos los casos.

El análisis de Basudeb Biswas & Rati Ram
Biswas y Ram critican el trabajo de Lim señalando que su con­
clusión respecto a que el gasto en defensa retrasa el crecimiento 
económico parece derivarse de la inusual ecuación utilizada en 
sus estimaciones.

Sostienen que Lim pretende examinar el asunto en un 
marco conceptual explícito; pero el modelo Harrod-Domar básico 
empleado en su trabajo (de un sector) es realmente una identidad, 
y existen serias dudas de que esta forma pueda proveer una 
base apropiada para la identificación del impacto del gasto en 
defensa sobre el crecimiento, excepto, quizá, vía la estimación 
de una función de inversión.

Biswas y Ram utilizan una ecuación estimada para una 
muestra de cincuenta y ocho países, distinguiendo entre los años 
sesenta y los setenta y entre países en desarrollo de bajos y 
medianos ingresos. Además, comparan los resultados obtenidos 
sobre la base de dos variables distintas para medir el gasto en 
defensa. Apoyados en una función de producción neoclásica, donde 
el trabajo, el capital y el gasto militar entran como factores de 
producción y tomando derivadas, obtienen:

Var% Y = a l + a2 (I/Y) + a3 Var%(L) + a4 Var%(D) 
donde:
Var% Y = Tasa de crecimiento anual del PBI.
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I/Y = Ratio inversión -  PBI.
Var% L = Tasa de crecimiento anual de la fuerza laboral.
Var% D = Tasa de crecimiento anual del gasto militar.
a2 es el producto marginal del capital.
a3 es la elasticidad del producto con respecto al trabajo.
a4 es la elasticidad del producto con respecto a los gastos militares.

Adicionalmente, estiman una segunda regresión en la que 
emplean DAT como medida alternativa del gasto militar.

El período de estudio se extiende desde 1960 hasta 1977. 
Debido a la posibilidad de un cambio estructural durante los 
setenta, reportan estimaciones separadas para dos subperíodos 
(1960-1970 y 1970-1977).

Los resultados obtenidos son los siguientes: en el período 
1960-1970 el coeficiente de D/Y es positivo para la muestra total, 
negativo para los países de bajos ingresos y positivo en el caso 
de los países de medianos ingresos; en el período 1970-1977 
dicho coeficiente no es estadísticamente significativo para la 
muestra total, ni para los países de bajos y medianos ingresos, 
tomados por separado.

Cuando se usa Var% D como variable de gastos en defensa 
en el período 1960-1970, el coeficiente no es estadísticamente sig­
nificativo en ninguna de las muestras. En el período 1970-1977 el 
coeficiente Var% D es positivo para la muestra total (0.49), es 
positivo en el caso de los países de medianos ingresos (0.71) y 
resulta no significativo para los países de bajos ingresos.

El análisis de Saadet Deger

En el estudio de Saadet Deger para cincuenta países en desarrollo 
en el período 1965-1973, los resultados obtenidos indicaron, en 
muchos de los casos, que los efectos positivos del gasto de defensa 
sobre el crecimiento contrarrestaban a los negativos.

Sin embargo, al existir en la muestra de los países diversos 
grados de desarrollo, la relación entre gasto militar y crecimiento 
no se muestra uniforme. Por ello, Deger dividió a los países de 
la muestra en subgrupos, según el grado de desarrollo económico.
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Deger trató de encontrar, básicamente, una explicación a 
los resultados contradictorios de algunos otros estudios, los que, 
con estimaciones sustentadas en ecuaciones simples, señalaban 
en algunos casos que los gastos en defensa tenían efectos netos 
positivos sobre el crecimiento, mientras que en otros los efectos 
netos eran negativos.

Según Deger24, “El efecto de la carga militar sobre el cre­
cimiento varía de manera no lineal con el ingreso per cápita, 
debidamente deflatado según la paridad del poder adquisitivo. 
El valor así obtenido puede considerarse el ingreso real. La 
relación tiene la forma de una U invertida que parte del eje 
negativo, llega al máximo en el cuadrante positivo, y luego 
desciende hacia los valores negativos. En el caso de un ingreso 
real muy bajo, el efecto de los gastos de defensa sobre el creci­
miento es negativo. En el caso de un ingreso real medio, el efecto 
es positivo, mientras que en los países con ingresos reales ele­
vados vuelve a ser negativo. Estos resultados son compatibles 
con los obtenidos respecto de los países de la OCDE, en los que 
se ha demostrado que los gastos de defensa reducen las inver­
siones y el crecimiento considerablemente. Por consiguiente, los 
países en desarrollo con altos ingresos tienden a comportarse 
de manera similar a los países con economías desarrolladas.” 

Por lo tanto, si en la clasificación realizada por Deger 
ubicáramos al Perú dentro del subgrupo de países subdesarro­
llados de bajos ingresos, debería esperarse un signo negativo en 
la relación entre gasto militar y crecimiento; mientras que si lo 
ubicáramos en el grupo de medianos ingresos, se esperaría un 
efecto positivo.

Conclusiones
En síntesis, sobre la discusión presentada en esta segunda sección 
se puede señalar lo siguiente:

24. Deger, Saadet: Análisis intersectoriales de los gastos militares y la 
formación de capital, la productividad, el crecimiento económico y la 
competítividad. Naciones Unidas. Documento preparado para la Confe­
rencia Internacional sobre la Relación entre Desarme y Desarrollo. 
Nueva York, 2 al 13 de junio de 1986, p. 19.
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1. La literatura en general ha enfatizado el costo de opor­
tunidad que representan los gastos militares en términos de 
gasto social e inversión civil y, en consecuencia, en cuanto al 
bienestar de la población.

2. Por otra parte, se ha señalado cómo un programa de 
desarme no sólo no afectaría el crecimiento, sino que se podría 
traducir en un factor de expansión económica y de distribución 
de riqueza a nivel mundial.

3. Si bien hay quienes han destacado los aspectos positivos 
de los gastos bélicos sobre la expansión del ingreso y el empleo 
y sobre el desarrollo de nueva tecnología, son más quienes han 
argumentado en contra de esta posición.

4. Los análisis econométricos existentes no son concluyentes 
con respecto a la prueba de la hipótesis de que los gastos militares 
son un factor determinante del ingreso de un país.

5. El análisis de Benoit, si bien pionero, es uno de los pocos 
que sostiene que los gastos militares tienen efectos positivos 
sobre el ingreso, para el caso de los países en desarrollo. Sin 
embargo, este análisis ha sido ampliamente cuestionado por 
Lim, Biswas & Ram, Maizels & Nissanke, Ball y otros, habiéndose 
señalado los errores de especificación de las ecuaciones, de la 
definición de las variables y del diseño de la muestra utilizada.

6. Por otro lado, los análisis de Deger y otros sugieren un 
resultado contrario, al sostener que en el caso de países de bajos 
ingresos la relación entre gastos en defensa e ingreso es negativa.

7. Hay también argumentos para pensar que la variable 
tasa de crecimiento del gasto depende del nivel de ingreso en 
los países en desarrollo, y no a la inversa, como enfatizan los 
análisis anteriormente señalados. Por lo que la causalidad pre­
sentada en las regresiones anteriores tal vez debiera ser inver­
tida.

8. Existen además variables extraeconómicas, que pueden 
explicar la decisión del gasto militar, las cuales son difíciles de 
ser adecuadamente incorporadas a través de los métodos eco­
nométricos convencionales.



Capítulo 3
APLICACIÓN DE LOS MODELOS 
ECONOMÉTRICOS SOBRE 
“ARMAMENTISMO Y  CRECIMIENTO” 
AL CASO PERUANO

La RELACIÓN entre desarrollo y armamentismo es bastante compleja, 
pues el concepto de desarrollo implica no solamente crecimiento 
económico sino también aspectos políticos, sociales, culturales, ins­
titucionales, etc. Por otro lado, los gastos en defensa obedecen a 
factores muy diversos y tienen incidencias que van también más 
allá de los aspectos puramente económicos. Esto hace sumamente 
difícil cuantificar con precisión los efectos de los gastos militares 
sobre el desarrollo.

En consecuencia, y a manera de ilustración, en este capítulo 
probaremos, para el caso peruano, los distintos modelos econo- 
métricos que han sido analizados en el capítulo anterior, y que 
relacionan los gastos en defensa con el crecimiento del ingreso.

Las ecuaciones de E. Benoit y D. Lim 
aplicadas al caso peruano

El análisis de regresión de Emile Benoit para el período 1950-65 
demuestra que las variables explicativas no son lo suficientemente 
fuertes para considerar el gasto en defensa como un determinante 
significativo del crecimiento económico.
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plicarse por no haberse considerado los valores rezagados de la 
inversión y flujo de capitales, variables estas últimas cuyo efecto 
demora en reflejarse en el crecimiento del producto. Otra expli­
cación alternativa podría ser la existencia de una tendencia a 
la disminución de la productividad en el largo plazo y/o a una 
asignación ineficiente de capital en el mercado nacional durante 
los últimos años. Esto último puede haber determinado que un 
aumento de la tasa de inversión no se traduzca inmediatamente 
en una mayor producción, tal como puede apreciarse en la se­
gunda y cuarta ecuaciones.

Tal como señaláramos en el capítulo anterior, David Lim 
critica a Benoit por la inconsistencia de sus ecuaciones. Especí­
ficamente, cuestiona el que Benoit considerara el crecimiento 
económico como dependiente del gasto militar (D/Y) y de la 
"ayuda externa bilateral” (FK/Y), ya que en la práctica ambas 
pueden evolucionar juntas.

Así, la aplicación al Perú de la ecuación (iv) de Benoit, que 
léñala la relación entre el crecimiento y el gasto militar, no 
gería consistente, al estar parte del FK/Y contenido en D/Y.

Observamos que la inclusión en una misma ecuación de 
las variables D/Y y FK/Y con el fin de explicar el crecimiento 
económico, genera una disminución en la importancia explicativa 
de FK/Y. Esto podría deberse a que una parte sustancial del 
flujo de capitales externos de largo plazo2 se destina hacia el 
sector militar a través de las importaciones de equipo militar. 
En consecuencia, el flujo de capitales del exterior, para fines de 
la ecuación planteada, debería considerar solamente aquellos 
recursos del exterior que se destinan hacia los sectores civiles 
de la economía, de tal forma que se pueda distinguir claramente 
el efecto de las dos variables: el efecto negativo de D/Y y el 
efecto positivo de FK al sector civil/Y.

2. Para efecto del dato numérico empleado, se amplió la concepción de 
“ayuda externa bilateral”, tomando la información contenida en la ba­
lanza de pagos.
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Para el período 1960-70 los autores sostienen que el gasto 
militar sólo impacta negativamente en los países en desarrollo 
más pobres, mientras que en los países en desarrollo con ingresos 
medios, como el Perú, fue posible un incremento del ingreso y 
el gasto militar simultáneamente4. La evolución del producto y 
la del gasto militar en el Perú durante este período comprueban 
este hecho.

Para el período 1970-1977, Biswas y Ram estimaron que 
los coeficientes que indican la relación entre el producto y el 
gasto militar fueron positivos, aunque estadísticamente no sig­
nificativos, tanto para la muestra total de países como para los 
grupos de bajos y medianos ingresos.

Sin embargo, en el Perú de los setenta la relación estadística 
entre el crecimiento y el gasto militar fue positiva. Por ello, no 
se puede sostener categóricamente que en dicha década el gasto 
militar fuese una traba para el crecimiento económico. El des­
plazamiento de los recursos del sector civil de la economía hacia 
el sector militar no pareciera haber afectado el crecimiento del 
producto.

Lo anterior se explica por la mayor disponibilidad de créditos 
externos en ese período, los cuales no sólo se destinaron hacia 
las actividades productivas sino también a la compra de arma­
mento. Esto hizo posible un aumento simultáneo del producto 
y el gasto militar, al no sacrificarse recursos de los sectores 
civiles.

La regresión de Biswas y Ram aplicada al caso del Perú 
para 1960-1986 no permite obtener resultados económicos con­
sistentes. Sin embargo, debemos señalar que si bien en conjunto 
las variables explicativas no son altamente significativas, la 
variable gasto militar sí es estadísticamente significativa para

4. Lim y Benoit -entre otros autores- explican este hecho por la posibilidad 
de obtener recursos del exterior. Recursos que no sólo se destinan hacia 
actividades productivas -con el consiguiente efecto positivo en el pro­
ducto-, sino que también permiten el financiamiento de las importacio­
nes de equipo militar.
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rentabilidad suficiente para poder afrontar los pagos que suponía 
la deuda en el futuro.

En la segunda ecuación las variables presentadas por Deger 
no constituyen las variables explicativas más adecuadas de la 
tasa de inversión en el Perú para el período 1961-87. De acuerdo 
con los resultados estadísticos, no se aprecia claramente que los 
incrementos del ingreso nacional, el flujo de capitales de largo 
plazo, la tasa de crecimiento económico y la proporción de gastos 
militares sobre el producto sean factores que influyan de manera 
significativa sobre la tasa de inversión. Una mejor especificación 
de esta ecuación podría incluir los flujos netos de capital del 
exterior.

La tercera ecuación presenta el comportamiento del ratio 
(Gastos en defensa/Producto). Los resultados para el caso del 
Perú nos indican que ante variaciones del ingreso la proporción 
del producto que se gasta en defensa no se ve afectada. La 
información presentada para el Perú nos señala que, ante una 
economía estancada en la última década, el ratio gasto en defensa 
entre producto no se ha alejado significativamente del promedio 
de la década.

La variable ficticia sobre el grado de amenaza externa 
utilizada para el caso peruano resultó ser la más significativa 
de todas las variables empleadas para explicar el comportamiento 
del gasto militar. Esta variable DUM está introduciendo el efecto 
de tensiones políticas y diferencias con países vecinos que no 
están relacionadas con hechos o tendencias de variables econó­
micas del país, y que estadísticamente parecen haber influido 
de manera significativa en la tendencia del gasto militar en el 
Perú.

Comentarios sobre los modelos econométricos 
utilizados
Los resultados de las regresiones efectuadas muestran, en la 
mayor parte de los casos, que el impacto de los gastos en defensa 
sobre el crecimiento ha sido negativo. Cuando el resultado aparece 
como positivo los coeficientes han sido poco significativos.
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Debemos señalar, sin embargo, que la relación entre de­
sarme y desarrollo obedece a una compleja dinámica, que no 
puede ser explicada con simples análisis de correlaciones. La 
aplicación a la economía peruana de una regresión que relacione 
crecimiento económico y gasto militar dice poco respecto a la 
influencia negativa del gasto en defensa, al no ser los resultados 
concluyentes, pues el efecto econométrico de las otras variables 
sobre el crecimiento no ha ido siempre en la dirección esperada 
por la teoría económica y comprobada por la experiencia de 
nuestros países.

Un aspecto importante que se deja de lado en este análisis 
es que los períodos de crecimiento de la economía peruana 
ocurridos durante los últimos veinticinco años, antes que haber 
respondido a factores de largo plazo, son más bien atribuibles 
al manejo de la política económica de corto plazo. Es decir, más 
que haber tenido una tasa de crecimiento alta o baja, pero 
estable, hemos tenido grandes fluctuaciones en la actividad eco­
nómica que no han respondido a factores estructurales. En este 
esquema, los modelos que pretenden relacionar los gastos en 
defensa con el crecimiento económico dejando de lado la influencia 
de las políticas de corto plazo, no reflejan adecuadamente lo 
sucedido en el país.

Para poder examinar la interacción entre las diferentes 
variables consideradas es más adecuado estimar un modelo ma- 
croeconómico más integral, o, alternativamente, utilizar modelos 
de simulación o las técnicas de insumo-producto, tal como se 
hará en los capítulos 7 y 8. Sin embargo, como se verá más 
adelante, si bien este análisis permite apreciar en forma más 
explícita los efectos de los gastos en defensa no solamente sobre 
el ingreso sino sobre la inflación, la balanza de pagos y las 
cuentas fiscales, aún sigue dejando de lado el efecto de las 
políticas económicas erradas de corto plazo.



Anexo I
LA BASE ESTADÍSTICA UTILIZADA

En la medida en que la magnitud estimada de los gastos bélicos 
es fundamental para propósitos de la discusión acerca de su 
impacto sobre la economía, hemos creído que señalar las fuentes 
de los datos utilizados permite establecer mejor las limitaciones 
de la información obtenida.

Al momento de considerar el concepto de gastos militares 
surge un primer problema: en las estadísticas nacionales este 
rubro no está claramente definido. Las categorías de gasto in­
cluidas en los diversos registros de las instituciones del país no 
siempre coinciden.

Si bien se puede estimar una cifra más o menos completa 
de los gastos militares sobre la base de datos suministrados por 
las fuentes oficiales, esta información no es del todo satisfactoria, 
debido a que estas fuentes no recogen adecuadamente los rubros 
pertinentes. Esto es explicable, en gran medida, por la reserva 
con que se trata el asunto de los gastos bélicos en el Perú, a 
diferencia de lo que sucede en muchos de los países desarrollados. 
No se puede pretender que la democracia ejerza un control sobre 
los gastos bélicos cuando no se tiene acceso a esta información, 
que debiera ser pública. El argumento de reserva no puede 
justificarse, dado que los países con los que el nuestro compite 
militarmente conocen el poderío bélico del Perú, y viceversa. 
Más aún: la información sobre material bélico, a la que no tiene 
acceso la población, es proporcionada por nuestros agregados 
militares a organismos tales como IISS, quienes a su vez la 
hacen pública.

La obtención de un “dato ajustado” del monto del gasto 
militar en el Perú debe ser el resultado tanto de cálculos basados 
en cifras oficiales, como en supuestos que siempre pueden ser 
cuestionados desde el punto de vista teórico.
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Si bien las mejores cifras que se pueden obtener sobre 
gastos militares tienen un margen de error, definitivamente 
recogen tanto los niveles como la tendencia experimentada en 
la evolución de este rubro. Sin embargo, siempre es conveniente 
tener en cuenta dicho margen de error al usar e interpretar los 
datos que presentamos en este trabajo.

A pesar de la limitación de los datos, pocos se atreverían 
a sostener que los cálculos existentes de los gastos militares 
mundiales se alejan mucho de la realidad, o que la tendencia 
alcista a largo plazo señalada en diversos estudios, en conjunto, 
no se da efectivamente. Por supuesto, se plantean problemas 
cuando se usan los datos para realizar comparaciones detalladas 
entre determinados países y cuando, sobre la base de esas com­
paraciones, se sacan conclusiones con respecto al poderío militar 
relativo, pues a nivel de los países se presentan algunas veces 
problemas graves en las series de gastos militares.

Las fuentes nacionales
En sus estadísticas de gastos del sector público, deuda externa 
e importaciones, el gobierno peruano utiliza oficialmente los 
términos “Gastos de defensa”, “Importaciones de armas y equi­
po”, “Deuda con fines de defensa” y “Servicio de deuda externa 
del sector defensa”.

Así, si tomamos los registros de los gastos en defensa del 
Banco Central de Reserva (D*), podemos apreciar que se incor­
poran los gastos de las tres armas tradicionales de las fuerzas 
armadas y que incluyen los siguientes rubros:

a. Los gastos en bienes y servicios.
b. Las remuneraciones.
c. Las transferencias.
d. Los desembolsos por las adquisiciones de equipo militar 

(importaciones de armas y equipo).
Los tres primeros acápites, que constituyen gastos finan­

ciados por residentes, se obtienen de las autorizaciones de giro 
reportadas por la Dirección General del Tesoro Público (MEF), 
destinadas a financiar los requerimientos de recursos de cada
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ministerio durante el ejercicio presupuesta! En el último rubro 
se considera el gasto financiado por los no residentes, valuados 
al tipo de cambio asignado en el momento de la adquisición.

Debemos señalar que la información recopilada por el Banco 
Central de Reserva presenta algunos inconvenientes.

En primer lugar, la información de gasto en defensa del 
Banco Central de Reserva no aporta mucho en cuanto a un mejor 
conocimiento de la magnitud de sus componentes específicos, 
tales como remuneraciones estrictamente militares, importacio­
nes de armas y no de equipo, etcétera.

En segundo lugar, no se incluye en el rubro gasto en defensa 
el servicio de la deuda externa del sector militar.

En tercer lugar, los gastos señalados no distinguen si el 
destino de los gastos es el de las armas de Guerra, Marina o 
Fuerza Aérea. Desde un punto de vista administrativo, estas 
armas actúan independientemente7.

En cuarto lugar, existen diversos gastos que tienen objetivos 
o usos militares y no son registrados como gastos en defensa. Entre 
los más importantes podemos señalar los gastos de INDUMIL 
(Industrias Militares)8 y los del SIMA (Servicio Industrial de la 
Marina)9.

En quinto lugar, otra limitación del registro es aquella por 
la que, debido a las amplias funciones de las fuerzas armadas, 
no se puede cuantificar adecuadamente una serie de gastos que 
provienen del sector militar. Por ejemplo, la construcción de 
carreteras, los servicios prestados en la selva por la Marina y

7. El acceso a la desagregación de algunos rubros del gasto militar por 
institución armada sólo se pudo conseguir en el Ministerio de Economía 
y Finanzas para un breve período: 1984-1985.

8. Empresa estatal que produce bienes de uso militar: uniformes, botas, 
balas, granadas, etcétera.

9. El Servicio Industrial de la Marina realiza, principalmente, las siguien­
tes tareas: construcción de buques tanques y cargueros; reparación y 
mantenimiento de los buques de la Armada y del sector privado, y 
producción de armas de fuego (metralletas). Desde mediados de los 
ochenta, el SIMA inició, a través de un convenio con la LUPO de Italia 
-la  cual aportó la alta tecnología requerida-, la construcción de fragatas 
misileras.
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la Fuerza Aérea, los programas de entrenamiento en carreras 
técnicas con fines industriales, servicios de rescate y de emer­
gencia, servicios meteorológicos, construcción de pistas de ate­
rrizaje, entre otros.

Adicionalmente se debe señalar que, como en la mayor 
parte de los países, los gastos militares excluyen los gastos de 
“Defensa Civil”, que comprenden infraestructura, equipo y en 
su mayor parte personal civil dedicado a la protección y auxilio 
de la ciudadanía en caso de desastres o emergencias.

A pesar de las limitaciones que acabamos de indicar, hemos 
utilizado los datos del Banco Central de Reserva, si bien se ha 
ajustado el rubro “Gasto de defensa” (D*) agregándole las obli­
gaciones provenientes de la “Deuda externa militar”.

El método utilizado para estimar el monto global del gasto 
militar en el Perú fue el siguiente:

D = D* + INT
En esta ecuación, D es el gasto global de defensa; D* es 

el gasto en defensa del BCR en dólares corrientes10 sin incluir 
los pagos del servicio de la deuda del sector militar, y la variable 
INT representa el pago de los intereses de la deuda del sector 
militar en dólares corrientes. Esta última se obtuvo de los re­
portes del Ministerio de Economía y Finanzas (ver cuadros 3.1, 
3.2 y 3.3).

La desagregación del gasto militar en el Perú no es tan 
simple como podría suponerse, pues se tiene que enfrentar un 
problema de valorización adecuada de las variables que la com­
ponen. Así, algunos rubros -tales como los intereses, las amor­
tizaciones y las importaciones- se registran en dólares, mientras 
que los gastos en remuneraciones y otros gastos de bienes y 
servicios se consignan en moneda nacional. No es posible la 
conversión adecuada de los flujos de gasto de moneda nacional 
a moneda extranjera, pues no se puede identificar, para cada 
flujo de gasto, el tipo de cambio vigente al momento de efectuarse

10. En la conversión de los datos en moneda nacional a dólares se utilizó 
el tipo de cambio promedio anual.
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dicho gasto. Un problema similar ocurre cuando se quiere ex­
presar en moneda nacional el gasto en dólares de los intereses, 
amortizaciones e importaciones.

Este problema de sumar rubros expresados en monedas 
diferentes se presenta también al realizar una desagregación 
específica de los componentes del gasto militar. Para efectos de 
la presentación de cuadros, la descomposición del gasto militar 
se ha efectuado de la siguiente manera: a) el servicio de la deuda 
del sector militar; b) importaciones, y c) las remuneraciones 
junto con los otros gastos de bienes y servicios. Este último 
rubro ha sido calculado restándole al gasto militar total “ajustado” 
(D) (convertido a dólares con el tipo de cambio promedio anual) 
los intereses de la deuda y las importaciones de armas.

Para efectos de la obtención de las cifras se han utilizado 
documentos publicados e internos del Instituto Nacional de Es­
tadística, del Banco Central de Reserva y del Ministerio de 
Economía y Finanzas, principalmente.

La información recopilada de las fuentes nacionales es la 
siguiente:

Información del Instituto Nacional de Estadística (INE)

1. Rubro : Los gastos de la administración pública y defensa. 
Unidades: Millones de intis.
Período : 1970 -  80.

Estos están desagregados en:
-  El valor bruto de la producción.
-  El valor del consumo intermedio.
-  El producto bruto interno.
-  El valor de los impuestos directos menos subsidios.
-  El valor de las remuneraciones.
-  El valor del consumo de capital fijo.

Información del Ministerio de Economía y Finanzas 
(MEF) 1
1. Rubro : La deuda externa del sector defensa.
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Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1960 -  85.

2. Rubro : Las concertaciones de deuda externa para el sector
defensa.

Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1960 -  85.

3. Rubro : Los desembolsos de la deuda externa del sector
defensa.

Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1960 -  85.

4. Rubro : Los desembolsos para el sector defensa. 
Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1970 -  80.

Compuesto por:
-  Los desembolsos hacia el Ministerio del Interior.
-  Los desembolsos hacia el Ministerio de Guerra.
-  Los desembolsos hacia el Ministerio de Marina.
-  Los desembolsos hacia el Ministerio de Aeronáutica.
-  Desembolsos no identificados.

5. Rubro : El servicio de la deuda del sector defensa (intereses
más amortizaciones).

Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1960 -  85.

Información del Banco Central de Reserva del Perú 
(BCRP)

1. Rubro : Los gastos de defensa del Gobierno Central. 
Unidades: En millones de intis corrientes.
Período : 1959 -  1987.

2. Rubro : Las importaciones de armas.
Unidades: En millones de dólares corrientes FOB.
Período : 1959 -  1987.
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Para el caso de dos rubros importantes del gasto, se pre­
sentaban problemas ya sea de discrepancia entre las fuentes o 
de no aparecer específicamente el rubro buscado.

Así, en el caso de las remuneraciones del sector militar 
tenemos que la data de remuneraciones del sector público del 
Banco Central de Reserva incluye las remuneraciones del sector 
militar, mientras la data de remuneraciones del Instituto Na­
cional de Estadística las excluye. Esto hizo posible calcular el 
valor de las remuneraciones pagadas en el sector militar sobre 
la base de la diferencia de ambos reportes estadísticos.

En el caso de otro componente importante del gasto militar 
como la importación de armas, se tiene que el monto de las 
importaciones se registra en dólares, bajo el rubro ajustes y 
donaciones del sector público. Se cotiza con el tipo de cambio 
del mercado único de cambios y se registra en el momento que 
ingresa el producto al puerto nacional.

Las fuentes internacionales
Hemos utilizado datos provenientes de las siguientes insti­
tuciones: Stockholm International Peace Research Institute 
(SIPRI), United States Arms Control & Disarmament Agency 
(US ACDA) y la International Institute of Strategic Studies 
(IISS) (ver cuadro 3.4).

Para fines de un análisis comparativo entre países se re­
copiló la siguiente información del Perú, Chile, Argentina, Ecua­
dor y el resto de los países de Latinoamérica:
1. Rubro : Los gastos de defensa totales.

Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1960 -  84.

2. Rubro : Las importaciones de armas y equipo militar. 
Unidades: En millones de dólares corrientes.
Período : 1965 — 84.

Respecto a los datos trabajados por la US ACDA, debemos 
mencionar que esta agencia sólo publica estadísticas militares 
a partir de 1965.
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Es importante señalar que la información de las importa­
ciones del BCR (fuente nacional) y las de la US ACDA (fuente 
internacional) difieren principalmente en el período 1965-1975; 
posteriormente no hay una diferencia sustancial en la tendencia 
de las importaciones de ambos registros.

Las cifras de la US ACDA y el SIPRI recopiladas miden el 
valor del comercio de armas. Estas cifras toman como base las 
transacciones de equipo militar. Cada una de estas transacciones 
tiene como contraparte un pago, que adquiere una diversidad 
de formas, muchas de las cuales no permiten su debido registro.

Las principales de estas formas son: acuerdos de trueque; 
precios con o sin descuento; préstamos en condiciones comerciales 
y en condiciones de favor; pagos a terceros, y acuerdos de com­
pensación. Es por ello que las cifras que se supone deben reflejar 
el valor del comercio internacional de bienes y servicios militares 
no siempre revelan los verdaderos flujos financieros y de pro­
ductos originados por las transacciones en cuestión.

Las cifras tomadas del SIPRI y la US ACDA difieren en 
muchos casos. Los datos sobre valores preparados por el SIPRI 
abarcan sólo lo que denomina “armas principales”, aviones, pro­
yectiles, buques de guerra y vehículos blindados a los que, pri­
mordialmente, sobre la base de los datos correspondientes a los 
Estados Unidos, se atribuye aproximadamente la mitad del total 
del comercio en equipo y servicios militares. Se debe señalar 
que las cifras del SIPRI se confeccionan de acuerdo a un valor 
imputado o “precios SIPRI”, que es el resultado de diversas 
ponderaciones de los factores que inciden en el costo de las 
armas.

La información de la US ACDA trata de ser mucho más 
completa en lo que se refiere a los equipos militares, pero excluye 
la construcción, la capacitación y los servicios técnicos. Esta 
última es una omisión importante, pues muchos de los países 
que han realizado grandes compras de sistemas de armas de 
técnica avanzada no han tenido la infraestructura necesaria 
para absorber, mantener y reparar esas armas. Por consiguiente, 
los proveedores han llevado a cabo, con frecuencia, programas
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de capacitación en gran escala y, durante un período provisional 
prolongado, han suministrado personal técnico como parte de la 
transacción en armamentos.

Se estima, gruesamente, que esos “servicios” constituyen 
aproximadamente el 15% del valor mundial actual del tráfico 
de armas. Por lo que los datos de la US ACDA deberían aumen­
tarse en un 15% para llegar a un cálculo aproximado del valor 
agregado del comercio mundial de bienes y servicios militares.

Las principales limitaciones que encontramos en el manejo 
de la data internacional fueron:

Primero, el que, tal como se discutió para las fuentes na­
cionales, las estadísticas internacionales no definen claramente 
las categorías de gasto incluidas en el presupuesto de defensa 
de cada país. Al ser estos presupuestos confeccionados con me­
todologías diferentes, el análisis comparativo pierde parte de su 
poder y consistencia.

Segundo: si bien en algunos casos es posible estimar una 
cifra más completa de los gastos militares sobre la base de datos 
suministrados por fuentes oficiales de los países respectivos, 
esto no se puede lograr de manera del todo satisfactoria, al 
presentarse el problema antes discutido de uso de partidas que 
no incluyen todo lo que debieran incluir y gastos que abarcan 
más de lo estrictamente bélico en el presupuesto del gasto militar.

Otro inconveniente surge cuando se comparan gastos en 
distintos períodos a precios constantes.

Todo esto no significa, por supuesto, que los datos dispo­
nibles sobre los gastos militares utilizados para América Latina 
no sirvan para fines comparativos. En su conjunto, la data del 
Fondo Monetario, del SIPRI y de la US ACDA reflejan las 
tendencias del gasto militar y es posible, entonces, utilizarla 
como información gruesa para sacar conclusiones con respecto 
al poderío militar relativo del Perú en América Latina y el 
mundo. En todo caso, ciertamente, los datos se pueden usar 
para analizar magnitudes y tendencias mundiales y regionales.



Capítulo 4
IMPACTOS ESPECÍFICOS 
DE LOS GASTOS EN DEFENSA: 
LA ABSORCIÓN DE RECURSOS 
DEL SECTOR CIVIL

EN CONTRAPOSICIÓN a los modelos econométricos vistos en el 
capítulo anterior, en éste se busca precisar, a partir de la infor­
mación estadística de los últimos treinta años, los efectos que 
para la sociedad peruana han representado los gastos bélicos en 
términos del ahorro, la inversión, el gasto público social y el 
empleo.

En la primera sección se discute el comportamiento de los 
gastos en defensa en relación a los diferentes componentes del 
gasto global. Se enfatizan las diferencias en el comportamiento de 
los gastos militares en períodos de auge y de crecimiento y su 
relativa estabilidad, como proporción del PBI, en el tiempo. En la 
segunda sección se analizarán los efectos de los gastos militares 
sobre el ahorro interno, con el objeto de apreciar el desplazamiento 
de recursos civiles que este fenómeno implica. En la tercera el 
análisis se centrará en el peso y las implicancias de los gastos de 
defensa sobre el presupuesto fiscal. En la última sección se discute 
el impacto de los gastos en defensa sobre el empleo.

Los gastos en defensa y el gasto global
El desplazamiento de los recursos internos hacia el sector militar 
puede visualizarse a partir de su efecto sobre la evolución de los 
componentes del producto bruto interno por el lado del gasto.
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A partir de regresiones simples para el período 1960-1987 
podemos estimar, en forma gruesa, las elasticidades de los dis­
tintos componentes del gasto (consumo privado, consumo público 
que excluye el gasto en defensa, el gasto en defensa y la inversión) 
en relación a los niveles de ingreso. Así, obtuvimos los siguientes 
resultados:

— Elasticidad del consumo privado con respecto al PBI = 
1.066.

— Elasticidad del consumo público no militar con respecto 
al PBI = 1.057.

— Elasticidad de la inversión con respecto al PBI = 3.42.
— Elasticidad del gasto en defensa con relación al PBI = 1.85.
El valor de estas elasticidades nos indica que los impactos

de un cambio en el ingreso sobre la inversión y el gasto militar 
son superiores a los experimentados sobre el consumo privado 
y el consumo público.

Sin embargo, el comportamiento de estos componentes en 
las distintas fases de auge o recesión de la economía no ha sido 
homogéneo, tal como puede desprenderse del cuadro 4.1. Durante 
los ciclos de contracción del ingreso, los resultados obtenidos 
parecerían indicar otra dinámica del gasto militar, de la inversión 
y del consumo. Así, tenemos que, para el caso peruano, pareciera 
ser válido el argumento según el cual en etapas de crecimiento 
económico la economía comienza a gastar relativamente más en 
inversión y defensa. Del mismo modo, tendríamos que, en pe­
ríodos de contracción del ingreso (manteniendo constantes otros 
factores condicionantes del volumen del gasto militar, tales como 
la disponibilidad de divisas y el grado de amenaza externa), el 
gasto en defensa deja de tener prioridad frente al consumo de 
bienes y servicios civiles.

Apesar de que las caídas del ingreso influyen en la reducción 
del gasto militar, este efecto es sólo temporal. En un período 
más amplio no se observa una disminución real o relativa1 del

1. Participación relativa medida como porcentaje del Producto Nacional 
Bruto.





86 Velarde /  R odríguez

de 73%, mientras la inversión redujo su participación sobre el 
PBI a un promedio anual de 15%. A su vez, el gasto en defensa 
con relación al producto aumentó a 4.12% y 6.4% del PBI en la 
primera y segunda mitad, respectivamente, de los setenta.

En los últimos diez años, caracterizados por el estanca­
miento de la producción y la presencia de altas tasas de inflación, 
la participación relativa del consumo privado y de la inversión 
disminuye, mostrando la inversión una variación negativa más 
pronunciada que el consumo. El sector militar en el Perú, mien­
tras tanto, ha mantenido su participación promedio sobre el PBI 
en un 5%, a pesar de la severa crisis que experimentaba la 
economía nacional.

Si reparásemos en la tendencia a largo plazo de los com­
ponentes del PBI, tendríamos que su participación en relación 
al PBI ha crecido en el siguiente orden: en primer término, el 
gasto militar; luego, el consumo privado y público no militar y, 
por último, la formación bruta de capital. Es esta pérdida relativa 
de importancia de la inversión lo que explica, en gran medida, 
las bajas tasas de crecimiento que hemos experimentado en los 
últimos años.

Gasto en defensa y gasto público
Entre 1959 y 1974, el gasto de capital o de inversión del gobierno 
fue ligeramente mayor al gasto en defensa. A partir de 1975 esta 
situación se modifica, pues con la excepción de cuatro años (1979, 
1980, 1984 y 1986), los gastos de inversión fueron menores.

Los años 1977 y 1978 fueron años de altos volúmenes de 
gasto en defensa; algo semejante sucedió en 1987, cuando la 
inversión del sector público representó aproximadamente sólo 
el 60% del valor gastado en defensa.

Adicionalmente, si analizamos en qué años de las últimas 
tres décadas la porción de recursos fiscales destinados al gasto 
en defensa nacional (excluyendo las amortizaciones de la deuda 
de defensa) fue más alta, tenemos:
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— El año 1968 en la década de los sesenta, cuando la 
relación gastos en defensa / gastos públicos totales alcanzó un 
nivel de 20.4%.

— El año 1977 en la década de los setenta, en que la 
relación gastos en defensa / gastos públicos totales llegó a repre­
sentar 34.2%.

— El año 1982 en la década de los ochenta, cuando 27.5% 
del gasto público se destinó a la defensa nacional.

En general, hasta 1974 la participación de los gastos en 
defensa sobre los gastos totales del gobierno central fue, en 
promedio, entre 17 y 18%. A partir de dicho año se experimenta 
un incremento sustancial en el peso de los gastos militares 
dentro del gasto del sector público: 22.2% (1975), 34.2% (1977), 
27.5% (1982). Esta tendencia creciente se revierte después de 
la crisis de 1983, pues, dada la situación fiscal, el gobierno del 
presidente Belaúnde disminuyó la proporción de recursos desti­
nados a defensa. Esta menor participación se mantuvo durante 
el actual gobierno.

Del análisis de las cifras se desprende que la participación 
de los gastos en defensa sobre el gasto público total se ha 
mantenido, en la mayoría de los años, en una tasa que fluctúa 
entre el 17 y el 23%.

Esta relativa constancia de los gastos militares, expresados 
como porcentaje de los gastos del sector público, no ha impedido 
el que dichos gastos hayan tenido un peso creciente en la eco­
nomía. Esto se debe al incremento de la participación del gasto 
público dentro del PBI a partir de mediados de los sesenta. Así, 
sin un aumento importante (salvo en algunos años no típicos) 
de los gastos militares como porcentaje del gasto público, ha 
sido posible aumentar la relación gastos en defensa /  PBI de un 
promedio anual de 2.9% entre 1960-70, a 3.5% (1971-74), 5.9% 
(1975-78) y, finalmente, a 4.6% entre 1979-87.

Cabe señalar que hasta 1969 las amortizaciones de la deuda 
externa del sector defensa no representaron un monto signifi­
cativo. Sin embargo, si considerásemos estos pagos tenemos que,
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a partir de esa fecha, el incremento efectivo en los gastos en 
defensa superaría la tendencia que hemos señalado.

Gasto en defensa y ahorro interno
Los gastos militares pueden afectar tanto al ahorro público como 
al privado.

Si los gastos militares adicionales se financian con tribu­
tación, y excluimos los efectos de los impuestos sobre el ahorro 
privado y los efectos multiplicadores que de ello se deriven, el 
déficit presupuestario, en principio, no variará, como tampoco 
el ahorro público. Esto no es lo que ocurre usualmente, pues en 
la mayor parte de los últimos años se ha tenido un déficit del 
gobierno (desahorro del sector público) relativamente importante.

Como el gobierno central opera, para la mayoría de sus 
gastos, con el concepto de caja única, no tiene sentido determinar 
qué parte del déficit es atribuible a un gasto específico. Por ello, 
es sensato sostener que los gastos en defensa se financian, al 
menos en parte, por el déficit; es decir, mediante endeudamiento 
interno y externo, o por la emisión de dinero.

La primera opción, específicamente en lo que se refiere al 
endeudamiento interno, es difícil en una economía con un mer­
cado financiero poco desarrollado como el nuestro. Por otro lado, 
la emisión de dinero dirigida a cubrir el déficit del sector público 
puede producir inflación, con las consiguientes repercusiones 
sobre el ahorro real de la economía. La inflación generada por 
el aumento de gastos en defensa financiados con emisión inor­
gánica tiene efectos negativos directos sobre el ahorro interno, 
principalmente sobre el privado. Las expectativas de inflación 
provocan el aumento del gasto en bienes como mecanismo de 
protección de los efectos que ella provoca. Este gasto excesivo 
reduce la relación ahorro-ingreso.

Asimismo, debe considerarse el efecto indirecto que los 
gastos tienen sobre el ahorro privado cuando el Estado reduce 
los recursos gubernamentales destinados a actividades sociales 
(salud, educación o infraestructura), con el fin de eliminar el 
déficit presupuestal. La reducción de los servicios sociales, va
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acompañada de un correspondiente aumento del consumo del 
sector privado para mantener su nivel de acceso a los servicios, 
que esta vez son satisfechos por agentes privados. El mayor 
consumo genera inmediatas consecuencias negativas sobre el 
ahorro interno, si bien su efecto en el mediano y largo plazos 
es ambiguo.

El punto de vista contrario al efecto negativo del gasto 
militar sobre la tasa de acumulación de fondos para la inversión 
señala que la influencia que el gasto militar puede tener sobre 
el ahorro privado se deriva del mayor o menor grado de seguridad 
que éste pueda promover. El gasto en defensa aumenta la se­
guridad y, como consecuencia de ello, debe esperarse un aumento 
del ahorro e inversión privados.

El problema con este argumento es que no toma en cuenta 
que los recursos disponibles de los países en desarrollo son 
escasos. Un "exceso de seguridad" (gasto mayor en armas) podría 
conducir a una apropiación de recursos que, alternativamente, 
podrían ser destinados a inversión.

De esta manera, es posible afirmar que el ahorro interno 
en general se ve afectado por el excesivo y creciente gasto militar. 
El gasto militar ha reducido el ahorro interno y, por tanto, la 
posibilidad de financiamiento de la inversión a través de los 
siguientes mecanismos: 1) La inflación generada ha socavado el 
valor real del ahorro interno acumulado. 2) Se ha perjudicado 
el ahorro del gobierno, en la medida que una proporción creciente 
de los gastos ha sido destinada a financiar los requerimientos 
del sector militar. 3) La priorización de la seguridad ha ocasiona­
do que en los períodos de crisis los gastos civiles del gobierno 
disminuyan en mayor proporción que los gastos militares, tal 
como se vio en la sección anterior.

Algunos argumentan que el ahorro no es afectado por el 
gasto militar, porque éste ha sido financiado por créditos exclu­
sivos para la compra de bienes militares. Si bien es cierto que 
los créditos destinados al sector militar sólo se han dirigido hacia 
este sector, en algunos casos es posible sustituir crédito militar 
de una fuente X (por ejemplo, de un proveedor de armas) por
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un crédito con fines de inversión de una fuente Y (por ejemplo, 
de un proveedor como la banca comercial o de fomento). En 
otras palabras, no todo financiamiento es atado, por lo que se 
estaría afectando las posibilidades de financiamiento de la in­
versión civil. Incluso si los créditos fuesen atados, un mayor 
nivel de endeudamiento sea de origen militar o civil hace cada 
vez más difícil el acceder a nuevo financiamiento.

El volumen de los capitales obtenidos por el país, que 
incluye tanto los créditos con fines de inversión como los 
militares, está determinado por la capacidad de pago del país. 
Esto podría representarse, en una forma simplista, de la si­
guiente manera:

CT = Ca + Ci
donde:
CT es el volumen de créditos absorbidos, el cual depende de la 

capacidad de pago del país (niveles de exportación, disponi­
bilidad de reservas internacionales netas, etc.);

Ca es el volumen del crédito militar obtenido, que es exógeno,
y

Ci es el volumen de créditos para fines civiles, y se obtiene de 
la diferencia entre CT y Ca.

Los acreedores externos toman en consideración la capaci­
dad de endeudamiento del país en función a criterios tales como 
los montos de exportaciones, las reservas internacionales dispo­
nibles del país, etc. Por lo tanto, si el Perú incrementa su 
volumen de deuda por armas, considerando que la capacidad de 
pago determina el volumen total de créditos, se reduce la oferta 
de créditos destinados a otros fines.

Una reducción de los gastos en defensa tendría un efecto 
significativo sobre la inversión y el crecimiento, tal como discu­
tiremos a continuación.

En el cuadro 4.2 mostramos la evolución del ahorro interno 
real y del ratio ahorro interno sobre PBI, así como el compor­
tamiento de la tasa de inversión para el período 1967-1986.
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dirigido hacia inversión. El ahorro del gobierno está determinado 
por la diferencia entre sus ingresos y sus gastos corrientes. 
Como parte de estos últimos se consideran los gastos en defensa.

Estos, a su vez, se descomponen en importaciones de armas, 
intereses por deuda externa contraída, remuneraciones y otros 
bienes y servicios. Si considerásemos una disminución signifi­
cativa en el gasto militar, ésta debería darse en el rubro muchas 
veces más oneroso, que es el de importaciones de armas.

Las importaciones de armas y equipo militar son financiadas 
básicamente por créditos externos otorgados por el mismo pro­
veedor; al considerar una disminución en dichas importaciones, 
se esperaría que dejáramos de percibir dichos préstamos. Sin 
embargo, dada la oferta internacional de fondos prestables y la 
capacidad de repago del país, supondremos que el crédito que 
habría recibido para financiar las importaciones de armas (las 
cuales dejará de adquirir) lo obtendría de otra fuente de finan­
ciamiento para destinarlo a la inversión.

Si consideramos que esta disminución de importaciones de 
armas efectivamente se puede trasladar a la inversión, los re­
sultados a obtener podrían ilustrarse -de una forma burdamente 
simplificada en el cuadro 4.3- mediante el siguiente ejercicio, 
que considera tres escenarios:

1. Un primer escenario en que se asume una disminución 
de 25% en las importaciones de armas y equipo militar.

2. Un segundo escenario que considera un recorte del 50% 
en las importaciones de armas y equipo militar.

3. Un tercer escenario que supone que las importaciones 
militares se suspenden totalmente.

Como era de esperarse, en los tres escenarios la tasa de 
inversión es mayor después del recorte de importaciones mili­
tares. Se observa, sobre todo en el tercer escenario, incrementos 
significativos en la tasa de inversión, alcanzando tasas de cre­
cimiento de 17.23%, 16.94%, 22.60%, 17.18%, 10.11% y 10.26% 
en 1968, 1969, 1977, 1978, 1980 y 1983 respectivamente.
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Dado el recorte de importaciones militares, no sólo habría­
mos dejado de gastar improductivamente las escasas divisas, 
sino que además hubiésemos incrementado nuestra capacidad 
productiva al aumentar la inversión, con los correspondientes 
efectos multiplicadores de oferta y demanda que se habrían 
generado en el resto de la economía. Más aún: si consideramos 
que los gastos en importaciones de material bélico son comple­
mentarios a los otros gastos militares, las cifras obtenidas es­
tarían subestimando el impacto sobre la inversión.

Gasto en defensa y empleo
Un aumento de gastos militares tiene dos efectos contrapuestos 
sobre el empleo: uno positivo, que consiste en la generación de 
nuevos puestos de trabajo en el sector militar, y el otro negativo, 
que corresponde a las actividades productivas desplazadas por 
el gasto bélico. Por otro lado, la actividad militar es en general 
poco intensiva en mano de obra no calificada. Este último punto 
es de particular importancia si tomamos en cuenta que los países 
en desarrollo enfrentan un significativo desempleo de mano de 
obra no calificada.

Así, de acuerdo a las Naciones Unidas,“...la pérdida de 
empleos producida por el aumento de los gastos militares puede 
tener más trascendencia en el largo plazo, porque la insistencia 
sostenida en el perfeccionamiento tecnológico de la esfera militar 
casi siempre requiere personal más calificado, lo que trae por 
resultado que la demanda de mano de obra sea cada vez más 
selectiva y tienda a excluir al trabajador común o al desempleado 
con menos oportunidades de empleo”2.

La demanda de mano de obra generada por el gasto militar 
puede descomponerse en:

a. La mano de obra que trabaja directamente en las insti­
tuciones o dependencias militares.

b. La mano de obra que labora en las industrias militares.

2. N aciones U nidas: La relación entre desarme y desarrollo. DESARME, 
Serie de Estudios 5, 1982, Nueva York, p. 95.
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c. La mano de obra que trabaja en las industrias que 
proveen de bienes y servicios al sector militar.

d. La mano de obra que será demandada gracias a la 
expansión económica vía el efecto multiplicador del gasto militar.

En el Perú, los requerimientos de mano de obra del sector 
militar se encuentran concentrados especialmente en los oficiales 
y en el personal de tropa. Excluyendo a las fuerzas policiales, 
el personal de las fuerzas armadas ha aumentado a una tasa 
similar a la de la población. En 1950 el personal militar fue 
35,000, mientras que en 1970 llegó a 65,000, en 1980 a 90,000 
y a 110,000 en 19873.

Si se tomara, simplistamente, como índice que midiera el 
grado de seguridad de la población sólo el número de personas 
que cumplen la función de defensa en las fuerzas armadas, sin 
tener en cuenta el nivel de tecnología bélica, se podría decir que 
la seguridad de la población peruana no ha experimentado una 
variación significativa, pues este índice se habría mantenido 
constante desde 1950.

Por otro lado, la tasa de crecimiento de la PEA del sector 
militar no ha sido mayor a la tasa de crecimiento de la PEA 
total (ver cuadro 4.4). No se ha generado un mayor ritmo de 
aumento en el empleo del sector defensa, por tres factores: la 
falta de una industria militar desarrollada, la tecnificación cre­
ciente en las fuerzas armadas convencionales y la existencia de 
"cuellos de botella" que limitan el crecimiento en el corto plazo. 
En este análisis no tomamos en cuenta las externalidades posi­
tivas que pudiera generar el empleo militar, tales como educación, 
mayor integración de la población nacional, etc. A continuación 
analizaremos brevemente estos factores.

La ausencia de una industria militar desarrollada
La industria militar peruana no ha logrado una escala de pro­
ducción adecuada ni una integración productiva con el resto de 
la economía que permitan la creación de los eslabonamientos

8. Información de la US ACDAy del Ministerio de Guerra del Perú.
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necesarios con las otras actividades que potencialmente podrían 
proveer de bienes y servicios al sector militar.

A diferencia de otros países desarrollados donde las industrias 
militares se encuentran ubicadas en los sectores con tecnología de 
punta, que constituyen el motor del crecimiento económico, en el 
Perú las industrias militares se encuentran agrupadas en activi­
dades de pequeña escala de producción y con un alto componente 
de origen importado4.

En consecuencia, la pequeña escala de la industria militar 
genera un reducido empleo directo, y la falta de integración local 
produce un efecto multiplicador poco significativo.

La tecnificación creciente de 
las fuerzas armadas

En el Perú, así como en otros países en desarrollo, existe una 
marcada tendencia al perfeccionamiento tecnológico del personal 
militar. Se busca ^porque se requiere-, cada vez con mayor frecuen­
cia, personal más calificado. Es así cómo, en las últimas décadas, se 
ha desarrollado un “deseo de profesionalización de las fuerzas ar­
madas” exigido por la tendencia a adquirir material bélico con mayor 
tecnología y una tasa de obsolescencia más acelerada. Cabe señalar, 
sin embargo, que este material bélico más moderno y complejo no 
ha significado siempre una mayor eficiencia en la adquisición de 
armas, al ser éstas muchas veces más costosas y vulnerables. Ejem­
plos de esta vulnerabilidad los constituyen el hundimiento de cos­
tosos barcos ingleses por misiles Exocet, y el derribamiento de 
aviones soviéticos por misiles Stinger en Afganistán.

El sector militar ha tendido a una creciente intensidad en 
el uso de “capital” (maquinaria y equipo bélico). Por ello se 
observa que la demanda adicional de empleos generada por un 
gasto militar mayor, excluye precisamente al tipo de trabajador 
cuya oferta de mano de obra es superavitaria, requiriendo un 
personal más calificado que responda a las exigencias de una

4. El sector militar se encuentra más interrelacionado con el mercado 
internacional, porque el material y los repuestos de material bélico se 
adquieren vía importaciones.
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industria militar altamente tecnifícada. Como consecuencia, te­
nemos que en el Perú se ha experimentado una tasa de creci­
miento de la PEA del sector militar ligeramente menor a la tasa 
de crecimiento de la PEA nacional. Se debe señalar, sin embargo, 
que esta mano de obra más especializada ha sido en gran medida 
calificada dentro de las mismas fuerzas armadas.

Los “cuellos de botella” en el corto plazo
En teoría, un gasto militar creciente impulsa la demanda efec­
tiva, lo que promovería la producción interna. Las remunera­
ciones y las compras de bienes y servicios del sector militar 
generan otras actividades productivas y tienen efectos indirectos 
sobre el empleo.

Sin embargo, en el Perú el efecto multiplicador del gasto 
militar sobre el empleo es limitado. No es sostenible en el 
mediano y largo plazos, pues la restricción relevante para el 
crecimiento está dada por el factor más escaso. Así, por ejemplo, 
sucede que el incremento de la oferta de los sectores civiles está 
restringido por la disponibilidad de divisas requeridas para la 
compra de insumos y tecnología importados. El efecto multipli­
cador -pequeño de por sí, debido a la poca integración sector 
militar/sectores civiles- del gasto militar sobre el empleo se ve 
limitado por esta restricción. Adicionalmente, cabe señalar que 
un incremento de otro tipo de gasto público equivalente hubiera 
tenido también un impacto sobre el empleo.

Respecto a la importancia que tienen las remuneraciones 
por concepto de defensa dentro de las remuneraciones totales 
del gobierno central, en el cuadro 4.5 se observa que tal parti­
cipación fue, en promedio, de 44% entre 1965 y 1986. Por otro 
lado, las remuneraciones del sector militar mantienen su par­
ticipación dentro del ingreso nacional, teniendo un porcentaje 
promedio de 6% y 5% para los períodos 1965-73 y 1974-86, 
respectivamente. Asimismo, en promedio, las remuneraciones 
del sector defensa han excedido a las del resto de asalariados 
(ver cuadros 4.6, 4.7 y 4.8).
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Capítulo 5
LOS GASTOS EN DEFENSA Y  
LA INFLACIÓN

EN GENERAL, se afirma que los gastos militares pueden tener 
efectos inflacionarios. Los factores usualmente mencionados, no 
excluyentes, son: a) presión de demanda; b) presión sobre los 
costos de producción, y c) un incremento de la emisión para 
financiar el gasto militar.

Aunque consideramos que el último de los factores men­
cionados ha sido el más relevante en el caso peruano, hemos 
creído conveniente reseñar los argumentos que se esgrimen en 
favor de los otros factores que determinan una presión inflacio­
naria. Todos estos efectos serán retomados más adelante, como 
parte del análisis, a través de modelos agregados simples.

La inflación por presión de demanda
Los gastos en defensa generan presión inflacionaria, al incremen­
tar la demanda efectiva. Esta mayor demanda presionará sobre 
los precios de los diferentes sectores civiles en la medida que la 
oferta de los mismos no sea perfectamente elástica.

Incluso en casos en que la demanda agregada, en general, 
no exceda al nivel de producción de pleno empleo, la concentración 
de gastos militares relacionados a las compras de bienes y ser­
vicios en determinados sectores manufactureros puede, si se 
agrega a la demanda civil, crear “cuellos de botella” y alzas de
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precios que afectarán a los costos y los precios en eslabones 
posteriores de la cadena de producción.

En el caso peruano, la inflación causada por la presión de 
demanda como consecuencia del gasto militar no parece haber 
sido significativa. Un mayor gasto militar en bienes, al no estar 
el sector defensa eslabonado con los sectores civiles, no puede 
provocar un aumento tan significativo en la demanda de diversos 
insumos de uso civil y, por tanto, tampoco ejerce presión sobre 
los precios de los mismos.

Alternativamente, la inflación por demanda que produciría 
el gasto militar en el Perú podría originarse a través de la 
demanda efectiva que crean las remuneraciones pagadas en el 
sector militar. Sin embargo, en la medida que las remuneraciones 
constituyen un componente no predominante del gasto en de­
fensa, se puede reafirmar que el gasto militar no causa un efecto 
expansivo de demanda significativo en el mercado local. Cierta­
mente, si el gasto en remuneraciones fuese financiado mediante 
un desplazamiento del gasto privado, el impacto sobre el nivel 
de precios podría producirse sólo por una recomposición de gastos.

Inflación por costos
Con relación a la inflación por costos, se entiende que tiene tres 
fuentes: el incremento de los salarios, el incremento del margen 
de utilidades y el aumento de los precios de productos importados.

En el primer caso, la importancia como factor explicativo 
de la inflación de los salarios varía según se trate de países 
desarrollados o en desarrollo.

Para el caso de los países desarrollados se considera im­
portante que la producción de bienes militares se efectúe en 
industrias muy avanzadas, como la electrónica, que tienen ten­
dencias a registrar los más altos niveles de productividad. Dichas 
industrias (las productoras de bienes con fines militares) van a 
la cabeza en materia de salarios. Por ello, en las economías de 
mercado modernas, el alza de los salarios en esas industrias 
ocasionará presiones alcistas en los salarios de otros sectores 
en los que la productividad tiende a ser inferior.
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Se sostiene que la industria militar es menos rígida frente 
al incremento del costo de la mano de obra y de los otros factores, 
en relación con las demás industrias, entre otras razones debido 
a su alta proporción e intensidad de capital y tecnología. Frente 
a un incremento en los salarios, las industrias de armamentos 
tendrán menos dificultades para trasladar el costo al cliente, 
dada la estructura de mercado que prima en el sector.

En el caso de los países en desarrollo, la mayoría de ellos 
no posee industria militar desarrollada, no constituyendo esta 
industria parte importante ni esencial del aparato productivo 
nacional. De esta manera, el incremento de salarios en estas 
industrias no es relevante para explicar una posible inflación 
provocada por el alza de costos en el sector militar.

La inflación importada tiene alguna relevancia en el caso 
de países en desarrollo como el nuestro, donde el gasto en defensa 
es altamente dependiente de las importaciones.

Los principales productores mundiales ejercen, en cierta 
forma, un manejo discrecional de precios. Así, en un estudio de 
las Naciones Unidas se señala que: "Algunos comentaristas creen 
que las posibilidades de controlar las presiones inflacionarias 
que emanan de la esfera militar se ven obstaculizadas por la 
influencia considerable y los métodos establecidos de lo que se 
define como un número relativamente pequeño de ‘administra­
dores de la industria de la defensa’ que actúan desde importantes 
centros de producción de armamentos del mundo"1.

Por otro lado, "si uno de los principales países productores 
de armas aumenta su producción militar, esto hará aumentar 
los precios de los productos básicos utilizados como insumos en 
ese proceso de producción. Por consiguiente, las presiones alcistas 
en los costos se acentuarán para otros usos de esos productos 
básicos"1 2.

Entonces, si bien se incrementa el precio de los productos 
bélicos, éstos no afectan directamente el índice de precios, al no

1. Naciones U nidas: La relación entre desarme y desarrollo. DESARME, 
Serie de Estudios 5, 1982, Nueva York, p. 91.

2. Naciones U nidas: op. cit., p. 89.
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estar, obviamente, los productos militares en la canasta del 
consumidor. La inflación se transmite más bien vía el encareci­
miento de las materias primas destinadas a la producción civil.

El encarecimiento del armamento importado, a su vez, ha 
deteriorado las relaciones de intercambio. En el caso del Perú, 
se aprecia una tendencia decreciente en la capacidad de compra 
de las exportaciones nacionales en relación al material de guerra, 
si bien hay que tomar en cuenta el mayor desarrollo tecnológico 
del nuevo material bélico.

Finalmente, si los gastos militares se orientan en gran 
medida a la importación de armamento, se puede producir una 
presión sobre las reservas y, por lo tanto, sobre el tipo de cambio, 
lo que en una economía abierta y pequeña se traduciría en un 
incremento de precios.

Inflación por emisión de dinero
Se producirá inflación cuando el gasto militar se financie vía un 
incremento de la oferta monetaria sin el respectivo aumento en 
la producción interna. Sin un incremento en la liquidez el gasto 
militar sólo podría aumentar si es que se reduce una proporción 
equivalente en el gasto del gobierno con otros fines o si se reduce 
la capacidad de gasto en el sector civil. Esto último podría lograrse 
vía un incremento en los impuestos o a través de una reducción 
del crédito al sector privado.

La implicancia es que, en ambos casos (financiamiento con 
o sin inflación), el aumento de los gastos en defensa significa 
un traslado de recursos del sector civil hacia el sector militar 
de la economía y, por ello, un alto costo de oportunidad.

El impacto de los gastos en defensa sobre la inflación será 
ilustrado con más detalle en un modelo macroeconómico simple 
en el capítulo 8 de este estudio.



Capítulo 6
LOS GASTOS EN DEFENSA  
Y  LA BALANZA DE PAGOS

EL AUMENTO de los gastos militares genera tres efectos básicos 
sobre la balanza de pagos: un incremento en las importaciones, 
una reducción en las exportaciones y un incremento en los pagos 
por servicio de la deuda externa.

En primer lugar, aumentarían directamente las importa­
ciones debido a la mayor demanda de las importaciones de armas 
y equipo militar. Por otro lado, la mayor demanda global que 
ocasiona el gasto militar, vía las remuneraciones y pagos de 
bienes y servicios a nacionales del sector militar, produce un 
efecto multiplicador sobre el ingreso nacional. Ello se traduce 
en un mayor ingreso, que en parte se traslada hacia el consumo 
de bienes importados y exportables.

Adicionalmente, aumentaría el egreso de divisas vía el pago 
del servicio de la deuda que se contrae para el financiamiento 
de las importaciones militares. En el Perú, la deuda externa, 
según Drago Kisic1, puede explicarse a partir de tres factores 
fundamentales: a) la deuda adquirida para pagar las importa­
ciones de armamento; b) la deuda que financia los déficit fiscales, 
y c) el déficit norteamericano que provocó el alza de las tasas 
de interés y la revaluación del dólar frente a otras monedas.

1. Krsic, Drago: Deuda externa y gastos militares: El caso de América 
Latina. CEPEI, preparado para la Conferencia del RIAL Grupo PAZ, 
DESARME Y DESARROLLO, Bogotá, noviembre de 1985.
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Efectos sobre la deuda externa
Una visión general
El incremento de la deuda externa por concepto de defensa ha 
cumplido un rol importante en las crisis de balanza de pagos 
desde 1977. Según señala Drago Kisic: “La deuda externa militar 
se compone fundamentalmente de los siguientes sub-grupos:

a) Deuda correspondiente a compras directas de equipo 
militar;

b) Deuda correspondiente a adquisiciones de maquinaria y 
equipo destinado a fabricaciones militares (puede ser deuda 
privada);

c) Deuda destinada a financiar el déficit fiscal, en su mayor 
parte imputable a los gastos militares, a la importación de 
insumos para las fabricaciones militares (que normalmente no 
es menos del 30-40% del costo total de fabricación) y el pago de 
‘royalties’ y licencias excluyendo el financiamiento obtenido por 
los dos conceptos anteriores.”

Para que un incremento en la deuda no tenga efectos 
perjudiciales posteriores sobre la balanza de pagos, todo préstamo 
externo debe contribuir directa o indirectamente a generar los 
recursos necesarios para pagar las amortizaciones e intereses 
correspondientes. Pero esto no ocurre con los préstamos que 
otorgan al país los proveedores de armamento. Por la naturaleza 
de los bienes que se importan (de índole no productiva), los 
retornos en divisas que genera el préstamo son iguales a cero, 
por lo cual el país deudor debe utilizar las divisas que generan 
otros rubros.

Frente a los problemas de déficit fiscal, el Fondo Monetario 
Internacional recomienda el recorte de gastos públicos; pero el 
costo social de esta medida depende del comportamiento de los 
gastos militares, tal como recientemente señalara Camdessus.

Los gastos militares han sido asimétricos con respecto al 
ingreso, elásticos cuando éste sube, pero relativamente inelás­
ticos cuando éste desciende. En otras palabras: cuando se ha 
reducido el gasto público real, los gastos en defensa se incre­
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mentaron nominalmente de manera más rápida que el promedio 
de los otros rubros del presupuesto fiscal.

El gasto militar, entonces, influye negativamente sobre la 
deuda externa no sólo directamente, a través de los desembolsos 
requeridos para la compra de armamento, sino también en la 
medida en que genera déficit fiscales y éstos se financian vía 
endeudamiento externo.

Cuando el gobierno peruano tomó la decisión de limitar el 
pago de su deuda se dio prioridad a los acreedores de armamentos, 
lo cual implicó que el costo real de la deuda militar se incre­
mentase aún más, puesto que los intereses de la deuda impaga 
por otros conceptos aumentaron significativamente y la posibi­
lidad de acceder a nuevos préstamos destinables a actividades 
productivas se redujo.

La evolución de la deuda externa militar del Perú
Durante la década de los sesenta, un porcentaje pequeño de los 
préstamos del exterior era destinado hacia el sector de defensa 
nacional. La ayuda militar -principalmente la proveniente de los 
Estados Unidos- constituyó la principal fuente de financiamiento 
del material bélico. El porcentaje de la deuda externa militar 
sobre el total adeudado no fue mayor (con excepción de 1968-69) 
a 2.3 por ciento.

A partir de 1970 el flujo de capitales hacia el Perú fue 
destinado en un porcentaje mayor hacia la adquisición de equipo 
militar. Del total adeudado, la deuda externa del sector defensa 
nacional representó 9.6% (1970), 16.8% (1975), y llegó a su nivel 
más alto en 1980, con 26.3 por ciento.

Durante los dos primeros años del segundo gobierno del 
arquitecto Fernando Belaúnde, la deuda externa de origen militar 
se mantuvo en un nivel elevado: 24.1% (1981) y 23.5% (1982). 
Sólo a partir de la crisis de 1983 la deuda externa del sector 
defensa comienza a disminuir paulatinamente, llegando a re­
presentar el 14.6% de la deuda externa total en 1985.

A nivel de flujos tenemos que en el período 1960-67 no más 
del 3% de los desembolsos totales se asignaron a la compra de
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material bélico. Sólo en 1968, con la entrada abierta del Perú 
al mercado internacional de armas, se aprecia un incremento 
sustancial de la relación desembolsos con fines de defensa entre 
desembolsos totales.

El indicador sube de 20.8% en 1968 a 35.5% en 1971, y 
esta tendencia alcista continúa hasta fines de la década. En 
1977 y 1978 los gastos militares absorben el 51.3% (547 millones 
de dólares) y el 40% (339 millones de dólares), respectivamente, 
de los desembolsos de la nueva deuda.

En los años posteriores, y hasta 1982, los desembolsos de 
créditos externos hacia el sector defensa representaron aproxi­
madamente un cuarto del total desembolsado.

Con el actual gobierno se ha vuelto a aumentar la parti­
cipación del sector militar en los desembolsos en el sector defensa 
con relación a los totales. En 1985 se destinaron 198 millones 
de dólares hacia el sector defensa, que representaron el 29.1% 
del total desembolsado.

A manera de resumen, podemos destacar que en el Perú 
la deuda contraída para fines militares muestra una tendencia 
creciente en el tiempo, en detrimento de la deuda destinada 
hacia los sectores productivos y de infraestructura. De otro lado, 
la deuda orientada hacia los sectores de servicios sociales, si 
bien relativamente pequeña, no ha tenido una variación signi­
ficativa en el tiempo.

Los gastos en defensa y las importaciones
La participación de las importaciones de armas sobre el total de 
importaciones muestra una alta variabilidad, habiendo fluctuado 
entre el 5 y el 24%. Durante la primera mitad de la década del 
sesenta el promedio anual fue del orden del 7%. Después de 
1965, con la entrada del Perú como demandante al mercado 
internacional de armas, esta participación sube a 15.1% en 1968, 
19.6 en 1970 y 16.7 en 1973.

En los años 1977 y 1978, el reequipamiento del sector 
militar y el aumento de adquisiciones de las fuerzas armadas 
explican la elevación del peso de las importaciones bélicas sobre
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Elasticidad MAR (PBI) = Variación porcentual MAR _ 2>g46
Variación porcentual PBI

Se desprende, así, que una variación porcentual de 1% del 
producto bruto interno real originaría un incremento promedio 
en las importaciones en dólares de bienes de capital e insumos 
de 0.974 y 2.766%, respectivamente. Ambos componentes, ante 
cambios en el ingreso, varían en una proporción menor que las 
importaciones de armas.

En épocas de auge las importaciones de armas aumentan 
sustancialmente y, por tanto, las divisas no son utilizadas efi­
cientemente, porque se gastan en un sector no productivo. Por 
otro lado, las importaciones de armas disminuyen en una pro­
porción mayor a la disminución del producto. Por ejemplo, una 
caída en el nivel de la actividad económica del 1% contraería el 
monto de las importaciones de armas en una proporción ligera­
mente mayor (2.85%).

Gastos en defensa y política cambiaría
El déficit comercial derivado de un elevado monto de importaciones 
de armas y equipo militar tiene efectos sobre el tipo de cambio.

Si el régimen cambiario fuese uno de tipo de cambio flexible, 
la moneda nacional se devaluaría. Esto eliminaría el déficit de 
la balanza comercial, al aumentarse la demanda internacional 
por nuestras exportaciones y disminuir la demanda doméstica 
por importaciones. Si el régimen cambiario fuese de tipo de 
cambio fijo, el déficit comercial originaría pérdida de reservas, 
lo que a la larga generaría presiones sobre el tipo de cambio.

La disponibilidad de divisas está básicamente en función 
de tres factores: las exportaciones (tradicionales y no tradicio­
nales), los capitales a corto plazo y los desembolsos de deuda 
externa (tanto pública como privada). Como contrapartida, los 
elementos que explican la demanda de dólares del sistema son, 
esencialmente, las importaciones de bienes y servicios, las amor­
tizaciones de deuda pendiente de pago, y los intereses generados 
por tales deudas.
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ajuste, si se excluyeran los gastos militares de la balanza de 
pagos.

Basándonos en el ejercicio anterior, se observa que la pre­
sencia del sector militar obstaculiza en cierto grado el éxito de 
una política de ajuste en el sector externo o, en todo caso, 
aumenta el costo social de aplicarla.



Capítulo 7
EFECTOS MACROECONÓMICOS DE 
LOS GASTOS MILITARES EN LOS 
MODELOS DE INSUMO-PRODUCTO

CON EL OBJETO de analizar formalmente el efecto de un mayor 
gasto en defensa sobre la economía, haremos uso de dos tipos de 
modelos: de insumo-producto en este capítulo, y agregados de 
corto plazo en el siguiente.

Los modelos de insumo-producto son modelos multisecto- 
riales que permiten la estimación de los efectos de los gastos 
militares sobre las variables reales, tales como el ingreso, la 
producción sectorial, la balanza comercial, el empleo y la recau­
dación fiscal. En estos modelos se asume, tradicionalmente, que 
los precios se determinan exógenamente. Se pone más bien énfasis 
en la estimación de los efectos multiplicadores que se producen 
a través de todas las interrelaciones sectoriales, originados por 
un cambio en una variable exógena, que en nuestro caso serían 
los gastos militares.

Los modelos agregados de corto plazo, que se tratarán en 
el siguiente capítulo, usualmente son menos desagregados en lo 
que respecta al número de sectores productivos considerados. 
Sin embargo, dichos modelos incluyen las variables monetarias 
y, por lo tanto, permiten estimar los efectos de los gastos del 
gobierno sobre los precios.

Modelos de insumo-producto utilizados
Mediante estos modelos se estiman los efectos de los gastos 
militares sobre el ingreso, el empleo, la balanza comercial y la
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recaudación fiscal. Amanera de comparación, se formularon dos 
modelos alternativos: el modelo 1, en el cual se supuso que ciertos 
sectores trabajan con exceso de capacidad productiva, mientras 
que los otros lo hacían a capacidad plena, y el modelo 2, en el 
que se asumió que todos los sectores trabajan a plena capacidad.

Este comportamiento sectorial, ciertamente, varía en el tiem­
po. En períodos de una política económica de activación de de 
manda, como por ejemplo durante 1986-1987, una gran parte do 
sectores llegaron a trabajar a capacidad plena o muy cerca do 
ella. En ese caso todos los sectores no transados internacional 
mente se ajustarían mediante un incremento de precios, ante un 
aumento de demanda. Como el modelo de insumo-producto usado 
no incluye los efectos sobre los precios, esta alternativa no ha 
sido considerada. Sin embargo, los resultados de los dos modelos 
dan un rango de los posibles efectos de los gastos en defensa.

La información básica que se ha utilizado ha sido la tabla 
de insumo-producto peruana elaborada en 1979, la cual contiene 
setenta sectores productivos. Si bien esta tabla no es muy re­
ciente, es la única que permite hacer las simulaciones requeridas, 
por cuanto tiene información de los flujos de transacciones de 
productos domésticos. Las tablas elaboradas en años posteriores 
sólo cuentan con información de flujos totales, sin hacer distinción 
entre la producción doméstica y la importada. Para facilitar el 
análisis se hicieron algunas modificaciones en la tabla original 
de 1979, las que se indican en el anexo II.

Modelo 1
Para efectuar las simulaciones con el primer modelo se reagru­
paron los sectores consignados en la tabla de insumo-producto. 
Así, se clasificaron los sectores en dos grandes grupos: sectores 
con capacidad plena y sectores con exceso de capacidad. En el 
primer grupo se incluyeron los sectores primarios y los sectores 
industriales con importaciones finales netas. En el segundo, el 
resto de sectores industriales y los sectores no transables.

Esta clasificación se sustentó en el supuesto de que los 
sectores primarios se determinan por el lado de la oferta. Es 
decir, el nivel de producción está dado en el corto plazo, o, lo
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que es lo mismo, no existe una capacidad de respuesta rápida 
ante aumentos en la demanda. Por otro lado, los sectores indus­
triales que muestran importaciones finales netas representan 
una situación en la que la oferta doméstica no resulta suficiente 
para abastecer la demanda, por lo que se requieren importaciones. 
En este caso los sectores trabajan a capacidad plena, la cual es 
inferior al nivel de demanda total.

Sin embargo, es necesario recalcar que este comportamiento 
supone que los productos nacionales e importados de cada sector 
son perfectamente sustituibles. Evidentemente, en la realidad 
este supuesto generalmente no se cumple. Los distintos productos 
no tienen características homogéneas, sean éstas reales o per­
cibidas. Más aún: el nivel de agregación existente en la tabla 
implica la existencia de productos diferenciados dentro de un 
mismo sector. Se requeriría, entonces, tener una especificación 
del modelo más compleja, que no ha sido considerada en el 
presente estudio. En cuanto a las importaciones intermedias, 
éstas se consideran complementarias a la producción nacional, 
pues en gran medida se trata de insumos que no son producidos 
dentro del país.

Con respecto a la selección de los sectores con exceso de 
capacidad productiva, los sectores no transados internacional­
mente, tales como los correspondientes a los servicios, tienen una 
capacidad de respuesta relativamente rápida en el corto plazo, 
puesto que en general son intensivos en mano de obra, por lo 
que fueron incluidos en este grupo. Ciertamente existen excep­
ciones, como en el caso de la electricidad y puertos, cuya capacidad 
de respuesta puede ser limitada en el corto plazo. Sin embargo, 
considerar el comportamiento de sectores no transados con ca­
pacidad plena agrega nuevamente complejidad al modelo, ya que 
habría que introducir los precios como una variable adicional.

Los sectores industriales que mostraban exportaciones netas 
fueron también incluidos en la segunda categoría. Aquí el su­
puesto fundamental es que las exportaciones de estos sectores 
están determinadas en el corto plazo. Puede pensarse, por ejem­
plo, en situaciones en las que la ampliación de mercados externos 
o la penetración en nuevos mercados requieren de cierto período
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de tiempo. Por esta razón, los sectores industriales exportadores 
no explotarían su plena capacidad.

De acuerdo con esta especificación del comportamiento de 
las dos categorías de sectores se pueden explicar los mecanismos 
de ajuste que operarían ante un cambio en los gastos en defensa. 
Así, la variable de ajuste en los sectores con capacidad plena 
serían las exportaciones y las importaciones. Es decir, un incre­
mento en la demanda interna inducido por los gastos militares 
provocaría una reducción de exportaciones o un incremento de 
las importaciones, ya que el nivel de producción permanece fijo 
en el corto plazo. El incremento de la demanda doméstica resulta 
en menores saldos exportables y en un incremento de importa­
ciones de consumo final y de consumo intermedio.

En contraste, la variable de ajuste en el caso de los sectores 
con capacidad subutilizada es la producción. En este caso un 
incremento de demanda interna proveniente de los gastos mili­
tares provoca un incremento en la producción, ya que existe 
capacidad disponible que puede ser activada en un plazo rela­
tivamente corto.

Modelo 2
En el segundo modelo no fue necesaria la reagrupación de sectores, 
ya que se asumió que todos trabajaban con exceso de capacidad. 
En este caso, el supuesto fundamental detrás de este comporta­
miento productivo es la ausencia de sustitución entre los productos 
nacionales e importados. En este modelo las importaciones finales 
son complementarias a los bienes de consumo final producidos 
en el país, o, lo que es lo mismo, la elasticidad de sustitución 
entre los productos nacionales e importados es nula. Las impor­
taciones intermedias, al igual que en el primer modelo, siguen 
siendo también complementarias.

Las exportaciones se consideran fijas en el corto plazo, 
según el mismo argumento utilizado en el primer modelo. Este 
supuesto puede resultar poco realista en el caso de productos 
de fácil penetración en los mercados, donde las exportaciones 
peruanas tienen una participación todavía reducida, pero con 
posibilidades de expansión en los mercados internacionales.
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militares. Asimismo, los efectos sobre la balanza comercial mues­
tran una caída de divisas del orden de los 410 millones de 
dólares. Cabe resaltar que este efecto sobre la balanza comercial 
se descompone en un efecto directo de 182 millones de dólares 
y uno indirecto de 228 millones de dólares, provenientes de la 
reactivación productiva inducida por los gastos militares.

La recaudación fiscal también se ve incrementada. La ac­
tivación de la producción y el incremento de las importaciones 
generan una recaudación adicional del orden del 0.2% del PBI.

Finalmente, los gastos militares, de acuerdo a este modelo, 
generan un incremento en el nivel de empleo equivalente a 
197,500 nuevos puestos de trabajo, de los cuales 125,000 corres­
ponden al efecto directo y 72,500 al indirecto. Cabe notar que 
este incremento en el empleo debe ser tomado como teórico. En 
la medida que exista un número de trabajadores mayor al re­
querido por el nivel de actividad existente, como resultado ya 
sea de la ley de estabilidad laboral o de otros factores, el incre­
mento en el número de puestos de trabajo sería menor.

Las simulaciones utilizando el segundo modelo dan los 
siguientes resultados: por cada inti de gasto en defensa se produce 
un incremento de 1.54 intis en el ingreso. De otro lado, el impacto 
en la balanza comercial se traduce en una reducción de divisas 
de 358 millones de dólares, de los cuales 182 millones son el 
resultado del gasto directo en moneda extranjera y 176 millones 
provienen de los efectos indirectos. El impacto sobre el empleo 
es de 407,300 puestos de trabajo, correspondiendo 282,000 al 
efecto indirecto derivado de los gastos en defensa. El efecto sobre 
la recaudación fiscal es del orden del 0.4% del PBI.

Como se puede apreciar, el multiplicador del ingreso en el 
Modelo 2 es mayor que en el caso del Modelo 1. Este resultado 
era esperado, por la diferencia en los supuestos de comporta­
miento sectorial de ambos modelos. Como se mencionó anterior­
mente, en el Modelo 1 se supone que veintiocho sectores trabajan 
a capacidad plena. Ciertamente, estos sectores tienen un efecto 
multiplicador nulo sobre el ingreso. Por el contrario, en el Modelo 
2 se supuso que todos los sectores operaban con capacidad sub­
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Limitaciones de los modelos de 
insumo-producto
Si bien los modelos de insumo-producto permiten simular los 
efectos sobre la economía, provenientes de los gastos militares, 
están sujetos a varias limitaciones.

La primera, como se mencionó anteriormente, se refiere a 
la exclusión de los precios del modelo. Esta, a su vez, impide 
incluir sectores no transados que trabajen a capacidad plena. 
Igualmente, no hace posible la especificación de funciones de 
demanda dependientes de los precios, ni que incluyan productos 
nacionales que puedan ser sustitutos imperfectos de los productos 
importados. Por la misma razón de excluir los precios, no es 
posible simular políticas inducidas por los efectos de los gastos 
militares. Por ejemplo, una devaluación del tipo de cambio como 
respuesta del Banco Central ante una caída de reservas ocasio­
nada por los gastos militares.

La segunda limitación es la exclusión de las variables mo­
netarias. Esta impide considerar en forma explícita las diferentes 
fuentes de financiamiento de los gastos militares, las cuales 
podrían implicar cambios en la oferta monetaria que, a su vez, 
tendrían repercusiones sobre las variables reales y los precios.

Finalmente, el uso de una tabla de insumo-producto del 
año 1979 permite simular los efectos de los gastos militares que 
se dieron en ese año. Las estimaciones del impacto de estos 
gastos para otros años tienen la limitación de estar asumiendo 
una estructura productiva que no necesariamente se mantiene 
a través del tiempo.
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tabla de insumo-producto industria-industria, en la cual se hi­
cieron las correcciones derivadas de la existencia de producción 
secundaria, tomando como supuesto el de la tecnología-producto. 
Similares correcciones se aplicaron a todos los componentes de 
la demanda final.

Otro de los ajustes que se realizó es el referente a los gastos 
del gobierno en salud y educación y defensa, que se encontraban 
en la tabla como parte de la demanda intermedia. Estos fueron 
transferidos a los vectores de demanda final del gobierno, de 
manera de darles un tratamiento exógeno.

Finalmente, para el caso de la simulación del modelo 1 se 
reagruparon los sectores en dos categorías: sectores con capacidad 
plena y sectores con exceso de capacidad. En los primeros se 
incluyeron todos los sectores primarios y aquellos sectores in­
dustriales que mostraban importaciones netas finales. En los 
segundos se agruparon el resto de sectores industriales y los 
sectores no transables.



Capítulo 8
LOS GASTOS MILITARES EN  
MODELOS AGREGADOS SIMPLES 
DE CORTO PLAZO

COMO se MENCIONÓ anteriormente, estos modelos son, en general, 
más agregados desde el punto de vista del número de sectores 
productivos considerado. Sin embargo, lo que se pierde por esta 
menor desagregación se gana por la introducción de las variables 
monetarias. Se consideró conveniente realizar primero una dis­
cusión conceptual de los efectos macroeconómicos de los gastos 
en defensa, para luego presentar, a manera de ejemplo, dos 
modelos alternativos formales.

Discusión general
Una forma simple de analizar el impacto macroeconómico de 
los gastos militares es a partir de los efectos directos de dichos 
gastos sobre la oferta monetaria. De esta forma se podrá inferir 
los efectos de este cambio inicial sobre las variables macroe- 
conómicas clave, tales como la inflación, el nivel de actividad 
y la balanza de pagos.

Los efectos directos de los gastos en defensa sobre la oferta 
monetaria están determinados por la combinación de dos factores 
básicos: la estructura de los gastos en defensa y su fuente de 
financiamiento. Dentro de la estructura de los gastos distingui­
mos entre los gastos en moneda nacional y los efectuados en 
moneda extranjera. Los primeros incluyen básicamente remu­
neraciones y compra de bienes y servicios locales. Los gastos en
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moneda extranjera corresponden a las importaciones de material 
bélico y al pago de intereses sobre la deuda externa contraída 
para el financiamiento de los gastos militares. Las fuentes po­
sibles de financiamiento son el crédito externo, el crédito interno, 
un incremento en los impuestos y/o una disminución del gasto 
del gobierno en otros rubros.

Como se puede deducir, existen diversas combinaciones de 
tipos de gasto con fuentes de financiamiento. Son estas combi­
naciones las que han de determinar el impacto inicial de los 
gastos militares sobre la oferta monetaria.

Así, por ejemplo, si el gasto fuera en moneda nacional y 
estuviera financiado con un aumento de la emisión monetaria, 
a través de un crédito al gobierno, se produciría un incremento 
en la oferta monetaria. Si, alternativamente, los gastos fueran 
financiados con nuevos impuestos, no habría creación de dinero. 
Sin embargo, se podría generar un cambio en la balanza comer­
cial, si es que el sector privado había estado destinando parte 
del ingreso, que ahora se orienta a tributos, a importaciones 
que podrían ser distintas de las generadas por los gastos mili­
tares. Un efecto similar se daría si los gastos militares fuesen 
financiados con crédito del Banco Central que desplaza crédito 
doméstico. De otro lado, si los gastos domésticos fueran finan­
ciados con créditos externos, se produciría un incremento en la 
cantidad de dinero al tener que monetizarse las divisas prove­
nientes del préstamo.

Si, por el contrario, el gasto fuese en moneda extranjera y 
financiado con emisión adicional por parte del Banco Central, 
no habría cambio en la oferta monetaria, puesto que la emisión 
sería contrarrestada por una pérdida de reservas. Si el gasto 
fuese financiado por un incremento de impuestos, o por un 
incremento de crédito doméstico que desplazara crédito al sector 
privado, se produciría una reducción de la oferta monetaria 
proveniente de la pérdida de reservas. Si los gastos en moneda 
extranjera fuesen financiados con recursos externos la oferta 
monetaria no variaría, ya que el cambio en reservas sería nulo.
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En consecuencia, la estructura de los gastos militares, com­
binada con la estructura de financiamiento de los mismos, de­
terminan ya sea un cambio positivo, negativo o nulo en la oferta 
monetaria. Si se produjera un incremento, éste se vería reflejado 
en una mayor producción, en un incremento de precios, en un 
deterioro en la balanza de pagos o en una combinación de estos 
resultados. En la medida que exista exceso de capacidad instalada 
el efecto estará sesgado hacia un incremento de la producción. 
En caso contrario, el efecto mayor será sobre los precios. Cier­
tamente, si se produjera una reducción en la oferta monetaria 
los efectos serían los contrarios.

El análisis se puede complicar aún más si se consideran 
los efectos secundarios que se producen por dos vías: la primera 
se refiere a los efectos indirectos propios del cambio inicial. Así, 
por ejemplo, un incremento en la producción induce a un incre­
mento en las importaciones y, por lo tanto, a una caída adicional 
de reservas; o una subida de los precios internos puede repercutir 
en una pérdida de competitividad de las exportaciones y, en 
consecuencia, en un deterioro en la balanza de pagos.

La segunda vía se produce en la medida que el cambio 
inicial en la oferta monetaria induzca a las autoridades a poner 
en marcha políticas que contrarresten dicho cambio inicial. Por 
ejemplo, una caída de reservas internacionales puede inducir a 
una devaluación, la que a su vez tiene efectos monetarios y 
reales en el corto y mediano plazos. Es decir, el impacto defla- 
cionario inicial de la caída en reservas podría resultar en un 
incremento posterior de precios debido a la devaluación.

Estos efectos derivados de la reacción del gobierno a través 
de cambios en la política económica son difíciles de identificar 
ex post. Este problema surge de la dificultad de aislar el efecto 
marginal de los gastos militares. Es decir, al observarse una 
caída en las reservas internacionales, ésta puede provenir no 
sólo de los gastos militares sino también de otros gastos del 
gobierno o de un cambio en otras variables macroeconómicas. 
Por lo tanto, si la reducción de las reservas indujera a las 
autoridades a modificar el tipo de cambio, las consecuencias de
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este cambio de política no podrían ser atribuidas exclusivamente 
a los gastos militares.

En el caso peruano, los gastos en defensa tienen contenido 
nacional e importado. De acuerdo a las cifras mostradas en el 
cuadro 8.1, el contenido importado promedio para el período 
1970-1987 ha sido del 37%; si se incluyen los pagos de intereses, 
el contenido de gastos en moneda extranjera alcanza el 42%. 
Este componente importado ha sido financiado generalmente 
con créditos externos de gobierno a gobierno o de proveedores; 
sin embargo, éstos no han cubierto en su totalidad los gastos 
en moneda extranjera. Así, durante el mismo período el finan­
ciamiento externo neto cubrió, en promedio, sólo el 44% de los 
gastos en moneda extranjera.

Por lo tanto, si sólo se toman en cuenta los gastos en 
moneda extranjera para fines de defensa, combinados con su 
financiamiento externo neto, éstos han significado un egreso 
neto de divisas para el país, dado que los gastos militares no 
generan divisas para el pago de sus obligaciones en moneda 
extranjera. En este sentido se ha producido, por este efecto 
aislado, una contracción en la oferta monetaria proveniente de 
la caída en reservas resultante.

En relación al componente doméstico de los gastos, éstos han 
representado, en promedio, 58% para el período considerado. Dichos 
gastos han sido cubiertos por financiamiento interno, el que, ade­
más, ha tenido que cubrir la porción de gastos en moneda extranjera 
no financiada con préstamos externos. Esto ha significado que el 
86% de los gastos totales (gastos domésticos más 67% de los gastos 
en divisas) ha sido financiado con fuentes domésticas. El detalle 
de estas cifras se muestra en el cuadro 8.2.

Por otro lado, resulta difícil determinar en forma precisa 
las fuentes de financiamiento interno. En períodos de mayor 
control monetario, presumiblemente se han financiado con cré­
ditos del Banco Central que han desplazado crédito orientado 
hacia el sector privado o hacia otros gastos del mismo sector 
público. En períodos de expansión fiscal, como 1986-1987, los 
gastos militares han sido financiados con un incremento neto
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devaluación, modificándose así el impacto original, ocurriendo 
lo opuesto en una situación favorable en el sector externo.

Durante el período 1972-1987, mientras los gastos militares 
han ocasionado en todos los años pérdida de reservas, éstas no 
han coincidido con las pérdidas a nivel de la economía en su 
conjunto, tal como se aprecia en el cuadro 8.4. Así, por ejemplo, 
en los años 1979-1980 la pérdida de divisas generada por los 
gastos en defensa ocurrió en un período de una fuerte ganancia 
de reservas a nivel de toda la economía. Esta situación de 
bonanza en el sector externo indujo al gobierno a aplicar una 
política de atraso en el tipo de cambio real y a iniciar la apertura 
a las importaciones en 1981. Esta reacción de política no podría, 
de ninguna manera, ser atribuida a los efectos de los gastos 
militares sobre el sector externo.

En contraste, la situación desfavorable de reservas durante 
los años 1981-1983 y 1986-1987 indujo a las autoridades a 
adoptar una política de reajustes más rápidos del tipo de cambio. 
En estos años la pérdida de reservas por gastos en defensa 
coincidía con la situación global de la economía. Sin embargo, 
la incidencia de los gastos militares en el cambio de política no 
podría ser establecida en forma precisa.

Asimismo, una política inducida por la generación de deuda 
a través de los gastos militares ha sido el esquema de pago de 
los servicios de la deuda con productos, en particular la contraída 
con la Unión Soviética. En la medida que la mayor parte de 
estos productos son exportados a terceros países, el efecto ha 
sido negativo sobre la balanza de pagos, puesto que dichas 
exportaciones han sido sólo desviadas de otros países de destino 
a la Unión Soviética. Mientras tanto, los servicios de la deuda 
con otros países permanecen impagos, dentro del marco de las 
limitaciones impuestas por el gobierno al pago de la deuda 
externa. Su impacto futuro sobre la balanza de pagos dependerá 
de las condiciones de una futura renegociación.

Luego de esta discusión conceptual presentaremos dos mo­
delos formales que tratan de recoger aspectos relevantes del 
efecto de los gastos militares sobre las variables macroeconómicas.
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y, en consecuencia, la inflación, a pesar de los efectos expansivos 
que han podido tener sobre el nivel de actividad económica y el 
empleo.

Debemos señalar que si bien se han obtenido resultados 
interesantes, no se ha incorporado el efecto negativo de políticas 
económicas de corto plazo sobre el nivel de actividad económica 
y la inflación, tal como mencionáramos en el cuarto capítulo.

Por otro lado, el análisis de los efectos que los gastos 
militares han tenido sobre el bienestar de la sociedad no pueden 
limitarse a los aspectos puramente económicos. La seguridad es 
un bien público, y de tal naturaleza que constituye un elemento 
indispensable para el funcionamiento de la sociedad. En este 
sentido, el análisis efectuado debe considerarse como uno de 
carácter únicamente parcial. Sin embargo, los costos que esta 
seguridad implica pueden ser tan altos que, al debilitarse de 
manera crítica la economía del país, la seguridad misma queda 
comprometida.



Capítulo 9
HACIA UNA NUEVA CONCEPCIÓN 
DE SEGURIDAD INTEGRAL

LOS GASTOS EN DEFENSA en el Perú, como en los demás países 
del subcontinente, se han realizado bajo la “concepción tradicional 
de seguridad”, tal como vimos en el primer capítulo de este 
estudio. Los niveles considerables y crecientes de esos gastos 
militares en las últimas décadas y su impacto desfavorable en 
el desarrollo de nuestros países y tal vez en su misma seguridad, 
se han discutido en los capítulos dos al ocho.

Antes de presentar, en el próximo y último capítulo, el 
resumen y las conclusiones, deseamos tratar -en  este noveno 
capítulo-, y aunque sea de manera muy breve, dos puntos que, 
aun cuando van más allá del análisis económico estrictamente 
tal, no podemos omitir: primero, los ensayos que ha habido de 
desarme dentro de la concepción tradicional y sus resultados; y, 
segundo, la necesidad de avanzar hacia una nueva concepción 
de seguridad integral, esbozando en qué consistiría esta nueva 
perspectiva.

Ensayos de paz y limitación de 
armamentos en la región
Los elevados gastos militares y su magnitud creciente (no sólo 
en montos absolutos cada vez mayores, sino también en proporción 
ascendente con respecto al producto) han sido un motivo de
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frecuente preocupación en nuestros países. Su impacto, grave­
mente negativo para nuestro desarrollo, y su ineficacia para 
lograr la seguridad deseada, no han sido quizá percibidos con 
tanta claridad hasta ahora, pero no han dejado de plantear dudas 
e inquietudes. Poco a poco han ido surgiendo fuertes corrientes 
de opinión en búsqueda de medidas y acuerdos de paz en la 
región, no obstante la lógica armamentista que entraña la con­
cepción tradicional de seguridad.

Ha habido iniciativas e intentos de desarme, de acuerdos 
de no uso de la fuerza, de limitación de efectivos militares, de 
reducción de gastos en armamento. Pero los resultados reales 
han sido muy escasos hasta ahora. Carlos Portales1 señala treinta 
y siete “iniciativas que cubren el ámbito regional o subregional, 
y ocho bilaterales o trilaterales. Pero mientras en las bilaterales 
o trilaterales siete llegaron al nivel de acuerdos y una fue una 
declaración, entre las multilaterales se encuentran cuatro acuer­
dos, diecinueve declaraciones y catorce iniciativas que sólo que­
daron en el nivel de propuestas.”

De todas estas iniciativas, en el presente estudio nos limi­
taremos a citar solamente siete: las tres primeras se refieren 
al establecimiento de América Latina como Zona Libre Nuclear, 
de Paz y de Cooperación; las tres siguientes corresponden a 
intentos relacionados con la limitación de armas en la región, 
en los cuales tuvo un papel relevante el Perú, y la última se 
refiere a una propuesta de paz en un área altamente conflictiva 
en América Latina: Centroamérica.

En relación al establecimiento de América Latina como 
Zona Libre Nuclear, tenemos tres intentos convergentes aunque 
con distinto alcance jurídico y diferente grado de maduración:

El Tratado de Tlatelolco. Recoge los elementos de la noción 
de Zona Libre de Armas Nucleares para la región latinoameri­
cana, pero tiene problemas en su aplicación, siendo uno de los

1. Véase P ortales, Carlos: “Políticas de desarme y perspectivas de seguri­
dad regional en América Latina”, en América Latina y Europa en el 
debate estratégico mundial. EURAL, Editorial Legasa, Buenos Aires, 
1987, p. 223.
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más cruciales el de la indefinición de las posiciones oficiales de 
Argentina, Brasil, Chile y Cuba, debido, en el caso de los tres 
primeros países, al importante desarrollo nuclear que ya han 
alcanzado.

Atlántico Sur, Zona de Paz y Cooperación. Se trata de una 
declaración efectuada en el ámbito de las Naciones Unidas que 
busca la reducción y eventual eliminación de toda presencia 
militar ajena en la zona, la no introducción de armas de des­
trucción en masa y la no extensión a la región de rivalidades y 
conflictos que le sean ajenos.

Pacífico Sur, Zona de Paz y Cooperación (ZPCPS). Es muy 
semejante al caso anterior, pero se refiere al Pacífico. Esta 
iniciativa -peruana, por cierto- busca también, en el marco de 
Naciones Unidas, el establecimiento de una Zona de Paz y Coo­
peración en el Pacífico Sur, que signifique la ausencia de toda 
arma nuclear y de otras armas de destrucción masiva en la 
zona. Por el momento el Perú propicia la realización de estudios 
que analicen las implicancias del tema.

Estos tres esfuerzos, debidamente puestos en ejecución, 
favorecerían alcanzar el objetivo de América Latina como zona 
libre nuclear en sus versiones continental y oceánicas.

Con respecto a las otras tres iniciativas de limitación de 
armas en la región, tenemos:

La Declaración de Ay acucho, del 9 de diciembre de 1974. 
Tuvo como objetivo crear las condiciones para una efectiva limi­
tación de armamentos en la región. El contexto político y nego­
ciador que generó la Declaración de Ayacucho, si bien fue truncado 
por los acontecimientos, significó un esfuerzo loable dentro de 
este tipo de iniciativas, y ha de ser una referencia obligada para 
todo ejercicio similar en la región, debido a que el proceso de 
Ayacucho mostró con cierto detalle elementos de convergencia y 
de contraste en las posiciones de desarme regional de los distintos 
Estados involucrados.

Las reuniones tripartitas: Bolivia, Chile y  Perú (1976). Estas 
reuniones fueron una de las manifestaciones de la Declaración 
de Ayacucho, circunscrita a estos tres países; aunque no pros­
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peraron plenamente, favorecieron en su momento el fomento de 
la confianza entre dichos Estados.

Las conversaciones peruano-chilenas sobre limitación de 
armamentos. Este proceso se inicia a raíz de la propuesta del 
presidente Alan García al asumir el mando el 28 de julio de 
1985, sobre la necesidad de un acuerdo regional para la reducción 
de los gastos en armas y el congelamiento de las adquisiciones 
en la zona. Hasta la fecha se han llevado tres rondas de con­
versaciones, las cuales muestran escasos avances en el terreno 
de las realidades, aunque, como en el caso anterior, favorecen 
el diálogo en esta materia entre estos dos Estados.

La tensión centroamericana y Esquipulas II. Las crisis 
intermitentes en la región centroamericana tienen antecedentes 
históricos lejanos, y también recientes, como la Revolución Cu­
bana. En la década de los 70 Centroamérica da muestras de 
una creciente inestabilidad, que, con el paso de los años, tiende 
a agravarse y tornarse cada vez más compleja. La creación, en 
esta década, de los grupos de Contadora y Apoyo responde a 
la necesidad de una alternativa de solución latinoamericana a 
las situaciones de tensión y conflicto que prevalecen en la región. 
Convergente con tales iniciativas tenemos la suscripción por 
los cinco Estados centroamericanos, en agosto de 1987, del 
“Procedimiento para establecer la paz firme y duradera en 
Centroamérica”, Esquipulas II, que busca promover una solución 
pacífica sin injerencia de otros países ajenos a la zona. Hay 
que reconocer, sin embargo, que la coyuntura actual -interna 
y externa- de esos países y las perspectivas futuras presentan 
un elevado grado de incertidumbre para la pacificación definitiva 
de la región.

La problemática centroamericana es particularmente com­
pleja, porque a los conflictos internos en cada país (sobre todo 
en El Salvador y Nicaragua) se añaden las tensiones en las 
fronteras de esos países y la presión directa e indirecta de las 
grandes potencias. Pero inclusive las iniciativas y los acuerdos 
de paz y de desarme en Sudamérica no han prosperado, porque 
no han llegado a tocar la esencia misma del problema: la con­
cepción de seguridad que descuida los aspectos humanos del
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desarrollo y que está basada más bien en la fuerza de las armas 
(capacidad de defenderse y de atacar), la cual lleva a agudizar 
las crisis internas y a aumentar la desconfianza y la falta de 
transparencia observada en las relaciones entre los Estados. En 
otras palabras, no es posible avanzar mucho en los acuerdos de 
limitación de armamentos cuando no se afronta la esencia misma 
del porqué del armamentismo.

Hacia una nueva concepción de seguridad
Las Naciones Unidas no han estado ausentes de esta búsqueda 
que está germinalmente presente en su Carta.

Dos concepciones de seguridad hay en ella: la seguridad 
colectiva de todas las naciones, encomendada al Consejo de Se­
guridad (Carta: arts. 39 al 51) y la seguridad de las personas, 
de sus derechos fundamentales y del desarrollo de todas las 
comunidades en las que viven por la común interacción de un 
mecanismo internacional (Carta: Preámbulo, arts. 1 .3 ,1 .4 ,13.1.v; 
arts. 55 a 60: Consejo Económico Social)2 3.

La seguridad colectiva liberaba a los Estados de los gastos 
en armamentos. Dice el artículo 26:

“A fin de promover el establecimiento y mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales con la menor desviación 
posible de los recursos humanos y económicos del mundo hacia 
los armamentos, el Consejo de Seguridad tendrá a su cargo, con 
la ayuda del Comité de Estado Mayor a que se refiere el Artículo 
47, la elaboración de planes que se someterán a los Miembros 
de las Naciones Unidas para el establecimiento de un sistema 
de regulación de los armamentos.”

El mecanismo de la seguridad colectiva (aprobado en 1945) 
encontró muy pronto la resistencia de las grandes potencias; 
cada una emprendió su carrera armamentista, y las siguieron 
los otros Estados.

2. M ac Gregor, Felipe, S. J.: “The United Nations Model: Could it be a road 
to Peace in Latin America?”, en Bulletin of Peace Proposals, vol. 18, No.
3, 1987, pp. 269-278.
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El papel de Naciones Unidas pasó del activo cuidador de 
la seguridad colectiva al de observador del mantenimiento de 
la paz negativa (ausencia de guerras).

Naciones Unidas no pudo contentarse con ese rol pasivo; 
desarrolló innumerables mecanismos, estudios sobre las relacio­
nes entre desarme y desarrollo, conferencias internacionales, 
regionales, centros regionales de estudios sobre desarme y de­
sarrollo, además de dos conferencias internacionales sobre las 
relaciones entre desarme y desarrollo y dos asambleas generales 
extraordinarias sobre desarme.

El documento de la primera asamblea general extraordinaria 
sobre desarme concluyó diciendo que todos los mecanismos diseñados 
basta entonces, incluso los aprobados por la Asamblea General, no 
serían eficaces sin la participación ciudadana; es decir, si los ciuda­
danos desconocen o no se ocupan de los asuntos del desarme.

La conferencia internacional de 1987 sobre desarme y de­
sarrollo ha vuelto a llamar a la conciencia colectiva. Ahora para 
hacer frente a las mayores amenazas a la seguridad, las no 
militares. Así, se dijo que:

“Las amenazas no militares a la seguridad están ahora en 
el foco de la preocupación mundial. El subdesarrollo y las en­
rarecidas posibilidades de desarrollo, así como el despilfarro y 
el mal manejo de los recursos, son hoy un desafío a la seguridad. 
La degradación del ambiente es una amenaza constante al de­
sarrollo durable. La seguridad del mundo será tenue mientras 
haya polarización de la riqueza a nivel nacional o internacional. 
Las grandes violaciones de los derechos humanos, no sólo nu­
merosas sino sistemáticamente organizadas, retardan un genuino 
desarrollo socioeconómico y generan tensiones causantes de ines­
tabilidad. Las grandes masas pobres, una gran parte de la 
población mundial, su analfabetismo, su desnutrición y escua­
lidez son muchas veces causas de la tensión, fatiga y enfrenta­
miento social que aquejan grandes partes del mundo”3.

3. N aciones U nidas: Conferencia Internacional sobre las relaciones entre 
Desarme y Desarrollo. Nueva York, 24 de agosto al 11 de setiembre, 1987. 
Documento final (UN, E. 87, IX.8, p. 9. Traducción de los autores).



POE UNA NUEVA CONCEPCIÓN DE SEGURIDAD 157

Ha sido largo y difícil el camino recorrido desde la esperada 
seguridad colectiva hasta la dolorosa constatación de que hoy 
lasx más grandes amenazas a la seguridad no son militares. 
Desde hace muchos años Naciones Unidas pone énfasis en la 
seguridad nacida de los derechos humanos y la cooperación 
internacional.

Se trata de una experiencia o necesidad que se ve impulsada 
por tres elementos convergentes: el fracaso -que empieza a ser 
reconocido- de la concepción tradicional de seguridad; el nuevo 
contexto internacional del mundo, y la esperanza de lograr la 
auténtica seguridad deseada.

Empieza lentamente a formarse un consenso -no sólo entre 
las grandes potencias, sino también entre los países del Hemis­
ferio Sur- sobre el fracaso de la vieja concepción de seguridad. 
Este se ve reforzado por el riesgo (por decisión política o por 
error involuntario) de un cataclismo nuclear. Por otro lado, para 
los países subdesarrollados la mera continuación de la carrera 
armamentista convencional significaría retardar el desarrollo al 
que sus poblaciones aspiran. Para estos países, un armamentismo 
extremo puede significar hundirse en la pobreza y la desinte­
gración social interna; caer en la dependencia militar, económica 
y política de los grandes países, y perder con todo ello no sólo 
un nivel de vida digno, sino también una gran parte de su 
soberanía y de su seguridad.

El contexto internacional ha experimentado cambios con­
siderables, y, de manera cada vez más acentuada, en lo económico, 
lo científico y lo político. Todos estos aspectos están íntimamente 
relacionados. La bipolaridad de las superpotencias va cediendo 
el paso a una configuración mundial de carácter multipolar con 
el acrecentamiento del poderío económico del Japón, los avances 
en la integración europea, que puede llegar algún día a superar 
la separación occidental-oriental que les fue impuesta a esos 
países, y el nuevo y creciente proceso de desarrollo chino. El 
mundo está viviendo en los albores de la era posindustrial, cuyo 
rasgo más saltante es la transformación acelerada en el área de 
las comunicaciones y los avances en la cibernética. Todos estos 
cambios implican nuevos escenarios y desafíos económicos. Al
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mismo tiempo, se han producido serios desequilibrios en el mo­
vimiento de capitales, como el problema de la deuda externa, 
que afecta las estructuras financieras actuales en el plano in­
ternacional.

Los países de América Latina no han podido adaptarse a 
este nuevo contexto, quedando relegados a un rol cuasi-pasivo, 
agobiados por el peso de sus deudas externas, y amenazados 
por las tensiones sociales internas. Es imperativo para estos 
países el poner en marcha las políticas adecuadas para incor­
porarse al nuevo escenario mundial como actores y no como 
simples y débiles espectadores. Para esto es necesario, además, 
superar nuestros obsoletos y estériles antagonismos regionales 
de la geo-política tradicional. Esto podrá darse en la medida en 
que, liberados del lastre de la concepción tradicional de seguridad, 
se logre visualizar y realizar una nueva concepción de seguridad 
y desarrollo, que algunos han llamado “Seguridad democrática 
regional”4.

Esta nueva concepción presenta una visión renovada para 
construir la paz interna y externa, que se basa en la defensa y 
promoción de los intereses e identidades del continente. Reafirma 
la Declaración de la Reunión de Presidentes del Grupo de los 
Ocho en Acapulco, México, en noviembre de 1987: “Con el pro­
pósito de profundizar las acciones en favor del desarrollo con 
democracia, justicia e independencia, consideramos necesario 
afirmar el concepto de que la seguridad de nuestra región debe 
atender tanto los aspectos de la paz y la estabilidad, como los 
que atañen a la vulnerabilidad política, económica y financiera.”

La nueva concepción de seguridad propugna respuestas 
políticas democráticas a los problemas y conflictos sociales in­
ternos de nuestros países; y, en el plano internacional, sustituir 
las hipótesis de conflicto por acuerdos y programas de cooperación 
e integración política, económica, social y militar que estrechen 
los lazos entre nuestros países.

4. Comisión Sudamericana para la Paz, la Seguridad Regional y la Demo­
cracia. Segunda Sesión Plenaria, Montevideo, 8-10 de junio de 1988.
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Lo importante es lograr una seguridad que responda de 
hecho a su verdadero significado: que nuestros pueblos se vean 
libres y exentos de todo peligro, daño o riesgo. Es un concepto 
comprehensivo, que incluye no sólo la sensación de certidumbre 
y de confianza, sino también la percepción real de que se ha 
logrado un nivel de bienestar digno de la persona humana y que 
sus derechos individuales, sociales y nacionales son respetados.



Capítulo 10
RESUMEN Y  CONCLUSIONES

ESTE BREVE CAPÍTULO presenta una síntesis de lo esencial del 
documento1. Es imposible recoger en tan breves páginas todo el 
contenido del texto. El objetivo de este capítulo no es suplir la 
lectura del estudio completo, sino, por el contrario, presentar o 
recordar los puntos esenciales.

1. a) El presente estudio pretende analizar y medir el 
impacto macroeconómico del gasto militar en el Perú desde 1960 
hasta 1987. Aunque es un estudio de carácter económico, no 
puede ignorar el marco de las ideas socio-políticas y de los hechos 
históricos: el contexto histórico y el marco conceptual vigentes 
explican, aunque no siempre justifican, las decisiones de política 
económica que adoptan los países. Los gastos militares en el 
Perú durante las tres últimas décadas se han visto influidos por 
el esquema conceptual tradicional de seguridad.

1. b) Desde sus inicios como repúblicas independientes, los 
países latinoamericanos han tenido frecuentes tensiones y litigios 
fronterizos, como resultado de la imprecisión de los límites te­
rritoriales de las antiguas colonias, de su propia ambición ex­

1. Al comienzo de cada párrafo, el numeral se refiere al capítulo correspon­diente, del primero al noveno. La letra adjunta, sin embargo, no corres­ponde necesariamente a la subdivisión en secciones del texto.
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pansiva y de la injerencia interesada de otros países. La Guerra 
del Pacífico (1879-1883) que envolvió a Chile, Bolivia y al Perú, 
y sus dolorosos resultados, han dejado una huella profunda en 
la conciencia y en la mentalidad de nuestros dirigentes civiles 
y militares.

1. c) La concepción tradicional de seguridad nacional en 
América del Sur incorpora esas realidades históricas y recibe 
además, en las últimas cuatro décadas, el fuerte influjo del 
enfoque de los Estados Unidos como potencia hegemónica en el 
Hemisferio: la bipolaridad Este-Oeste, que ve la seguridad na­
cional amenazada por los conflictos sociales que conducirían a 
la subversión y al comunismo. Las fuerzas armadas de nuestros 
países reciben el rol de instituciones tutelares del orden existente. 
Dos serias consecuencias se siguen: por un lado, el debilitamiento 
de las instituciones democráticas, que son las encargadas de 
velar por el respeto a la ley y a los derechos humanos, y que 
son también los canales legítimos y libres del cambio social; y, 
por otro, la costosa carrera armamentista, con grave sacrificio 
de los aspectos sociales del desarrollo interno y riesgos crecientes 
de llegar a un conflicto bélico externo. Esta concepción tradicional 
de seguridad, que se apoya casi exclusivamente en las armas y 
que prevalece todavía en nuestros países, ha demostrado ser 
poco conducente para lograr la seguridad interna y externa que 
nuestros pueblos desean.

2. a) La discusión "desarrollo versus armamentismo" ha 
sido ampliamente tratada por muchos autores, existiendo casi 
unanimidad en señalar los efectos desfavorables para el desa­
rrollo del gasto militar. El argumento principal es que estos 
gastos militares o en defensa absorben recursos que son escasos 
(sobre todo en los países subdesarrollados), destinándolos a fines 
no productivos en vez de aplicarlos al desarrollo. Estos efectos 
negativos se pueden apreciar no sólo con respecto al producto 
nacional, sino también con respecto a sacrificios específicos: 
reducción de los niveles de salud, educación, etcétera.

2. b) Los autores que, como G. Kennedy, encuentran efectos 
económicos positivos en los gastos de defensa, señalan: a) el 
aumento de demanda interna cuando hay recursos desaprove­
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chados y exceso de capacidad instalada, y b) la elevación de la 
función de producción de los sectores civiles gracias a las exter- 
nalidades positivas provenientes del progreso técnico que origi­
nan las industrias militares. Pero estos argumentos distan mucho 
de ser convincentes.

2. c) El Perú ha tenido, sobre todo en las últimas dos 
décadas, un gasto militar considerable, dentro del cual destaca 
la importación de casi 5,000 millones de dólares en adquisición 
de armamento. Esto equivale a la octava parte de toda la inversión 
ejecutada por el país durante este período (y a casi la mitad de 
toda la inversión pública). El costo de oportunidad de estos 
gastos militares ha sido muy elevado: se percibe ya en la acen­
tuada gravedad de la crisis presente, y se percibirá en el futuro 
en la medida en que los gastos militares han reducido los gastos 
en inversión.

2. d) La llamada "vertiente econométrica" en la literatura 
económica ha aplicado a esta problemática análisis de regresión 
entre diversas variables, buscando una relación entre los gastos 
en defensa y el crecimiento. Los resultados no han sido conclu­
yentes, por limitaciones o errores en la especificación de las 
ecuaciones, en la definición de las variables y en el diseño de 
las muestras utilizadas. El análisis pionero de Benoit, que hace 
veinte años sugirió un efecto positivo del gasto militar sobre el 
ingreso para los países en vías de desarrollo, ha sido después 
criticado y superado por Lim, Biswas y Ram, Maizels y Nissanke, 
Ball y sobre todo por Deger, quien llega a la conclusión opuesta. 
Aun en el caso de darse una elevada correlación entre dos 
variables A y B, ello no nos permite establecer un nexo de 
causalidad entre ellas; para el problema que nos ocupa, pudiera 
ser no que un alto gasto militar produce un mayor crecimiento 
económico, sino que un alto crecimiento económico permite rea­
lizar un alto gasto militar (pero el crecimiento económico hubiera 
podido ser aún mayor si ese gasto militar no se hubiera hecho). 
La rigidez y simplificación inevitables de las regresiones econo- 
métricas no permiten analizar a cabalidad la compleja relación 
entre armamentismo y desarrollo económico.
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3. a) Aplicando -con todas las salvaguardas dichas, y a 
manera de ilustración- los métodos de regresión mencionados 
al caso peruano, encontramos una confirmación de los efectos 
desfavorables del gasto militar sobre el crecimiento económico: 
correlación negativa, y significativa sobre todo en el largo plazo.

3. b) Para el caso del Perú se obtiene como resultado que 
aumentar el gasto militar en un punto porcentual del producto 
nacional determina una mayor contracción del crecimiento eco­
nómico. (Al final de este tercer capítulo se incluye un anexo, 
donde se discute la base de datos y la metodología utilizadas. 
Se explicitan, además, las distintas fuentes de información em­
pleadas y se señalan las limitaciones de las mismas.)

4. a) Analizando los gastos en defensa con relación al gasto 
global de la economía peruana encontramos que, en etapas de 
crecimiento económico, los gastos que aumentan relativamente 
más (es decir, que incrementan más su tasa de expansión con 
respecto a la tasa de expansión del producto) son los gastos de 
inversión, con una elasticidad de 3.42 y los gastos en defensa 
con una elasticidad de 1.85. Las etapas de recesión producen una 
severa caída en la inversión, e influyen también en la reducción 
del gasto militar, pero este último efecto es sólo temporal: en un 
período más amplio no se observa una importante disminución 
real relativa (con respecto al PNB) de los gastos militares. En 
la década del 60 la inversión fluctuó entre 19 y 22% del producto, 
y el gasto militar promedio fue de 2.6%. En la década del 70 la 
inversión redujo su participación sobre el producto a 15%, mien­
tras el gasto militar la incrementó a 4.1% en la primera mitad 
de esa década y a 6.4% anual de 1975 a 1979. En la década del 
80 la inversión continúa deprimida, pero el gasto militar ha 
mantenido su participación en torno a 5% del producto, durante 
esta crisis severa y prolongada de la economía.

4. b) Con respecto a los gastos del gobierno, los gastos 
militares fueron, en promedio, entre 17 y 18% hasta 1974, pero 
después aumentaron considerablemente, llegando a sobrepasar 
el 30% en 1977. Estas cifras o coeficientes tan elevados subes­
timan, sin embargo, el gasto real, porque no incluyen los pagos 
del servicio de la deuda militar externa.
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4. c) En los últimos catorce años los gastos militares han 
contribuido al déficit fiscal y al déficit externo, y, con ello, a 
acentuar los desequilibrios monetarios y de divisas consiguientes, 
y a reducir el ahorro interno y la inversión. El gasto militar ha 
reducido el ahorro interno y, por tanto, la posibilidad de finan­
ciamiento de la inversión a través de los siguientes mecanismos: 
a) la inflación generada ha socavado el valor real del ahorro 
interno acumulado; b) se ha perjudicado el ahorro del gobierno, 
en la medida que una proporción creciente de los gastos ha sido 
destinada a financiar los requerimientos del sector militar, y c) 
la priorización de la seguridad ha ocasionado que en los períodos 
de crisis los gastos civiles del gobierno disminuyan en mayor 
proporción que los gastos militares. Frente a quienes han seña­
lado que la compra de armamento no ha afectado el ahorro 
externo debido a que los créditos de proveedores son atados a 
la importación de armamento, debemos mencionar no sólo el 
que esta deuda requiere pagarse en el futuro, sino que un mayor 
nivel general de endeudamiento reduce nuestra posibilidad de 
acceder a nuevo financiamiento.

4. d) Por otro lado, los elevados gastos militares no han 
contribuido a crear empleo, dada la creciente "intensidad en 
capital" que la modernización de las fuerzas armadas impone, 
y el reducido desarrollo de la industria militar nacional. Mientras 
tanto, en el sector civil la situación del empleo se ha venido 
deteriorando desde mediados de la década del 70, por escasez 
de recursos de inversión.

5. a) Otro impacto macroeconómico grave de los gastos en 
defensa ha sido el acentuar la presión inflacionaria. Esta ha 
aumentado por los incrementos adicionales en la demanda in­
terna y por la presión sobre los costos (siendo éste un factor de 
menor incidencia en el caso concreto del Perú).

5. b) El mecanismo principal por el cual los gastos militares 
han contribuido a agravar la inflación es la emisión monetaria. 
Para financiar esos gastos, como los demás del sector público, 
el gobierno se ha visto forzado a emitir muy elevadas y crecientes 
cantidades de moneda, incrementando la oferta monetaria sin 
el respectivo aumento en la producción interna.
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6. a) Puede afirmarse, con certeza, que el impacto macroe- 
conómico más desfavorable de los gastos militares en el Perú se 
ha dado en el frente externo, agravando nuestros desequilibrios 
en la balanza de pagos. Con respecto a la balanza comercial, los 
gastos en defensa inducen un incremento de importaciones y una 
reducción en las exportaciones. El incremento de las importaciones 
tiene dos fuentes: la importación directa de material y equipo 
bélico, y las importaciones que resultan del efecto multiplicador 
de los gastos militares. Este último genera, asimismo, una re­
ducción en los saldos exportables. El porcentaje de las importa­
ciones de armamento en el total de las importaciones ha sido 
cercano al 10%, pero en algunos años -de la década del 70, sobre 
todo- llegó a superar el 20%. Habiéndose más que triplicado el 
volumen total de nuestras importaciones en dólares desde co­
mienzos de la década del 60 hasta la actualidad, las compras de 
armamento han tenido un aumento muy considerable en cifras 
absolutas. La elasticidad de las importaciones de armamento con 
respecto al producto es superior (e = 2.85) a la de las importaciones 
de insumos para la industria (e = 2.77) y a la de las importaciones 
de bienes de capital (e = 0.97).

6. b) A lo anterior hay que añadir el impacto desfavorable 
en la deuda externa. A diferencia de otros países latinoamericanos 
en los que las empresas privadas se endeudaron fuertemente 
con el exterior, la deuda externa peruana es casi en un 90% 
deuda externa pública, y, de ésta, casi una cuarta parte es deuda 
externa militar. Por su volumen y por su naturaleza misma 
(fondos que se aplican a fines no productivos), el peso de la 
deuda externa militar sobre la economía es agobiante; el sector 
civil tiene que hacer el ahorro y generar las divisas para pagar 
la deuda externa militar (amortización del principal e intereses), 
teniendo en cuenta que, inclusive con el actual gobierno, el pago 
del servicio de la deuda militar tiene prioridad. El impacto 
negativo de los gastos en defensa en el desequilibrio externo 
trae como consecuencia que el tipo de cambio real necesario 
para equilibrar la balanza de pagos sea mayor, comparado con 
aquél que se requeriría si no existiesen gastos militares.
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7. a) Habiendo visto en los tres capítulos anteriores los 
impactos macroeconómicos de los gastos militares en aspectos 
específicos de la economía peruana, en el capítulo 7 avanzamos 
hacia una visión más global. En éste se estiman los efectos de 
los gastos militares sobre las variables reales de la economía, 
utilizando dos modelos alternativos de insumo-producto. El pri­
mer modelo supone que los sectores primarios y los sectores 
industriales que compiten con importaciones trabajan a capacidad 
plena; el segundo, que todos los sectores productivos trabajan 
con exceso de capacidad.

7. b) Los resultados que se obtuvieron muestran que los 
multiplicadores del ingreso estarían en el rango entre 0.54 y 
1.54, correspondiendo el valor mayor al caso en que todos los 
sectores productivos tengan capacidad subutilizada. Por otro 
lado, los efectos sobre la balanza comercial serían una pérdida 
de reservas de 358 a 410 millones de dólares, de los cuales 182 
millones corresponden al efecto directo, y la menor pérdida al 
modelo 2. Asimismo, los nuevos puestos de trabajo teóricamente 
generados por los gastos militares estarían entre 197,000 (modelo 
1) y 407,000 (modelo 2), de los cuales 125,000 corresponden al 
empleo directo del sector militar. Finalmente, habría un incre­
mento en la recaudación en el rango de 0.2 a 0.4% del PBI.

7. c) Estos resultados, sin embargo, deben tomarse como 
indicativos, dadas las limitaciones de este tipo de modelos. Entre 
éstas la más importante es la exclusión de los precios del modelo, 
de tal manera que los efectos monetarios de los gastos fiscales no 
son tomados en cuenta. Adicionalmente, las simulaciones de estos 
modelos para el caso peruano se realizaron utilizando la tabla de 
insumo-producto de 1979, lo cual impone también una limitación 
en cuanto a la estimación de los efectos en los últimos años.

8. a) Analizando el problema a través de modelos agregados 
simples de corto plazo, podemos ver los cambios en las variables 
monetarias que se producen como consecuencia de los gastos 
militares. En particular el análisis se basa en los cambios en la 
oferta monetaria que surgen de la combinación de la estructura 
de los gastos militares y de su financiamiento. Así, si la oferta 
monetaria se incrementa, entonces puede haber repercusiones
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no solamente en la producción y la balanza de pagos, sino 
también en los precios, sucediendo lo opuesto si se produjera 
una disminución en la oferta de dinero. Estos aspectos se ilustran 
discutiendo dos modelos agregados de corto plazo.

8. b) Los resultados más valiosos de estos modelos no son 
tanto la cuantificación de los efectos cuanto el análisis que 
permiten hacer del comportamiento de la economía. Del análisis 
de estos modelos se desprende que los gastos militares en el 
Perú han tenido un severo impacto negativo sobre la balanza 
de pagos y sobre el endeudamiento externo; por otro lado, han 
contribuido a agravar el déficit fiscal y al incremento de la 
emisión y de los precios, a pesar de los efectos expansivos par­
ciales que han tenido sobre la producción y el empleo.

9. a) No obstante la lógica armamentista que es inherente 
a la concepción tradicional de seguridad, ha habido en nuestros 
países una serie de ensayos de acuerdos de paz y limitación de 
armamentos. Merecen particular mención, por su importancia 
y por la especial participación del Perú en ellos, la iniciativa de 
la Zona de Paz y Cooperación en el Pacífico Sur (ZPCPS), la 
Declaración de Ayacucho del 9 de diciembre de 1974 y las con­
versaciones peruano-chilenas sobre limitación de armamentos 
(desde 1985). Todos estos ensayos, sin embargo, han tenido 
resultados concretos muy escasos hasta ahora, porque no han 
llegado a plantear -y  menos aún a resolver- la cuestión básica 
del porqué del armamentismo.

9. b) Es necesario avanzar -en un nuevo clima de realismo 
y sensatez, de sinceridad y de confianza- hacia una nueva con­
cepción de seguridad, que sea integral y auténtica. Integral 
porque, además de disminuir o eliminar los riesgos de conflictos 
bélicos externos, atendería también los graves y crecientes pro­
blemas de inseguridad interna que se exacerban con la pobreza 
y la marginación en la que se van hundiendo sectores cada vez 
más amplios de nuestra población. Auténtica, porque respondería 
no sólo a los derechos humanos fundamentales y a las exigencias 
de la justicia nacional e internacional, sino también a las aspi­
raciones más profundas de paz interna y externa de nuestros 
pueblos.
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